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LA TERTULIA.
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EL V E R D AD ERO  SENTIDO DE L A  CO ALIC IO N .

La coalición nacional de elecciones, dadas 
las condiciones de la política actual, es el hecho 
nías alto, mas noble, mas patriótico, mas legal 
y mas lógico de cuantos desde la revolución acá 
se han verificado. Inútilmente los amigos del 
Gobierno acuden á todo género dé argucias y 
falsedades para desnaturalizarlo. Sn convenien­
cia es tan evidente, como su eficacia para el 
triunfo y la consolidación de aquellas preciadas 
conquistas que han sido fruto legítimo y suspi­
rado de la revolución de Setiembre; y ni las 
circulares capciosas emanadas del ministerio de 
la Gobernación, ni las torpes supercherías pues - 
tas en juego para quebrantar en provincias los 
efectos de la unión do las oposiciones, ni el 
universal y descompuesto clamoreo de la pren­
sa ministerial, asalariada coa subvencio»es es - 
caudalosas y con mas escandalosos puestos ofi­
ciales, dados á sus redactores y propincuos, 
lograrán parar el terrible gofpe de la opinión, 
pronunciado visiblemente en favor de una me­
dida, que es el ejemplo mas vivo de que en vano 
se intentará ya ensayar ninguna suerte de tira­
nías; por que él espíritu de libertad de que todos 
nos hallamos animados se rebelará con unánime 
clamor contra ellas, y los recursos menos pre 
venidos improvisarán una acción compacta, 
enérgica y decidida para coutrarestar todo co­
nato de opresión y de sorpresa.

Se vocifera mucho sobre lo nefando de una 
coalición que une, aunque accidentalmente, 
en un interés y en una acción común á los ele­
mentos mas heterogéneos de la opinión públi­
ca, y que les induce á celebrar un pacto, me­
diante el cual los mas encarnizados enemigos 
dm tregua á sus mútuas contiendas, y abraza­
dos en estrecho vínculo se presentan ante las 
urnas á reclamar el mas justo de loa derechos 
políticos, el derecho legítimo de representación 
en la Asamblea del pueblo. Se declama con­
tra este hecho; se echan á volar terribles vatici- 
cinios; y, como si de élTíuhíaran de provenir 
inevitables catástrofes, por todas partes se 
hace cundir la alharaca del pavor de qae se en­
cuentran sobrecogidos ios poderes, elevados al 
Gobierno de la nación, en brazos de coalicio­
nes mas impudentes, y sostenidos en él á fuer­
za de falacias.

La coalición, sin embargo, no es lo que los 
enemigos de la coalición quisieran que fuese, 
ni viene á ejercitar pacíficamente en el seno de 
los comicios ninguna otra función que las que 
están permitidas en la Constitución del Estado 
y garantizadas por las leyes á todos ios ciuda­
danos. Si cada partido de los coaligados lleva 
con ciega fé al fallo de las urnas las mismas as­
piraciones que forman su manera de ser y le 
califican, con ellas también, concurririan de to­
dos modos, y con ollas en toda sn integridad, 
se quedará después cada uno de ellos, sin que 
por esto el acto de la coalición implique la in­
fluencia de ninguno de los partidos unidos en

AHI ME LAS DEN TODAS.

Sella acordado en Consejo de ministros 
matar á L a T bbtulia de mi alma; 
mas ¿quién le pone el cascabel al gato? 
esto quiere decir, que quien la mata.
Si viene la partida de la P orra  
le vamos á soltar una castaña, 
y tendrán que ponerse los porristas 
un parche en cada hueso de la cara.
Si lo dice por falta de diner o 
se equivoca el Gobierno de eanutrnas, 
porque además de muchas suscriciones, 
tengo yo mas parné que Salamanca-, 
mas oro que el banquero moderado, 
diez minutos después de una jugada, 
y eso que yo no paso por la bolsa 
ni provoco una crisis por semana.
¡Matar á L a Tbb+ulia! ¡Qué tontera! 
por Dios que este Gobierno me hace gracia, 
y le voy á decir lo que me dijo 
cuando supo el acuerdo mi criada:
— *No mataré el Gobierno á L a T ertulia , 
lo juro por los ojos de mi cara; 
no tenga oslé cuidiao, señorito, 
la gorda coalición está acordada, 
y este Gobierno huele á perro muerto, 
y cuando el perro ha muerto, ya no ladra. 
¡Matará L a T eetuliaI ¡cualquier dial 
Mire osté señorito, señé Paca 
la suegra de Tomás el miliciano 
que tiene L a T ertulia, vino á casa 
y me dijo:— ¿Mugé, qué me han contao> 
-O s t é  dirá, le dije alborotada.
__P)icen, que dicen que el Gobierno ha dicho
de que está muy abroncado y tiene ganas 
de ver á L a T ertulia agomzando, 
para tener el gusto de matarla;
Y como Que escribe en ella el señorito, 
y como que á mí el diario me hace gracia, 
y como tiene el Gobierno mala sí^bra,
he venido á enterarme— Seña Paca,
ríase oslé de esas cosas que le dicen, 
ríase oeté del Gobierno que nos manda, 
y ríase osté de! pollo de Antequera, 
de Von Blás, Colmenares y Sagasta.
¡Matar á L a T ertulia! ¡caracoles.
es cosa de reirse á carcajadas.
N o la pueden matar con un menjttrge, 
pues no entiende el Gobierno de_/hrawcw. 
Yo sé que La TaaiULiA está tan gorda, 
tan fresca, tan rolliza y tan galana, 
que cuando todo el ministerio bufa, 
y viendo á La Tertulia, gruñe y ladra,
•e rie del ministerio el señorito

lá constitución, u¡ en las aspiraciones políticas 
de los otros.

Pero había un hecho altamente trascendental 
á qne ha tenido qne obedecer el de la coalición, 
y que por completo la jastifioa. En las regiones 
del poder se habla mistifieado por completo el 
espirita liberal de la revolución de Setiembre, 
cuya mas ancha base era el sufragio universal, 
espresion única de la soberanía nacional, faen - 
te, según la Constitución, de donde, emanan 
todos los poderes. Un Gobierno desatentado, 
queriendo ahogar la voz del sufragio, comenzó 
á hacer todo género de desaciertos para conse­
guirlo, y traer á las Cortes una mayoría compac­
ta, arrancaba á los distritos por la violencia 
ejercida sobre las demás manifestaciones de la 
opinión.

El primer síntoma de las coaocjonea oficiales 
lo determinó la anulación extemporánea de nn 
número considerable de actas electorales de 
Municipios, dejando huérfanos de Ayuntamien • 
tos de libre elección á infinitos pueblos. En to ­
dos estos donde las elecciones municipales han 
sido anuladas, se ha observado con identidad ab - 
solata do circunstancias; primero, quo los Ayun - 
tamientos vigentes en el acto de la elección eran 
de nombramiento oficial, por deposición de los 
anteriormente elegidos; segando, que todos, 
absolutamente todos los Ayuntamientos cuya 
elección se ha anulado, eran republicanos, radi­
cales ó carlistas.

A  la anulación de las elecciones municipales 
en todos, ó casi todos los pueblos de la Penín­
sula, en que las oposiciones por completo ha­
bían triunfado, siguió la escandalosa remoción de 
los empleados públicos, así del órden político y 
civil como del judicial, contra lo terminante­
mente dispuesto en el párrafo 4.° del art. 171 de 
la ley electoral; y en pos de contravenciones 
tan terminantes de las leyes establecidas, so­
brevino toda aquella sórie de actos ilícitos é in­
morales que los gobiernos hipócritas, y que no 
tienen fuerza en la opinión, ponen enjuego para 
bastardear ignominiosamente las instituciones 
constitucionales, desacreditarlas y corromper­
las, á cambio del efímero triunfo que les asegura 
un poco de tiempo en su vergonzosa y humi­
llante dominación.

Contra este espíritu de violencia, la epinion 
libro debía protestar. No le bastaba elevar que­
jas y censuras que ya nadie oia. A  los actos 
violentos del Gobierno debia contestar con una 
fuerza mas enérgica por ser mancomunada, mas 
sólida por basar sobre razón y derecho; y de 
esta manera, sin que el precedente parlamenta­
rio á qne debieran el poder los amigos del señor 
Sagasta tuviera ni aun que servir de ejemplo 
ni protesto, por la misma fuerza de las cosas 
surgió la idea de la coalición, arma terrible 
para nn gobierno sin fundamento, medio pode­
roso para la manifestación libérrima do la opi­
nión que se pretendía sofocar.

En cada ciudad, en cada villa, en cada aldea 
de España, en las diversas corrientes con que 
las opiniones políticas se insinúan hoy en todos 
los espiritas, tiene cada partido en mayor ó me­
nor grado, en mayor ó menor estension, una 
representación de adictos, cuyo voto debiera 
quedar sofocado bajo el peso de la influencia ofi­
cial, y cuya suma da el verdadero estado de la

y se queda tan freseo como el agua. •
No es posible matar á L a T ertulia, 
tiene razón de sobra mi criada.
Vamos á suponer por nn momento 
de que fuera posiblejesterminarla; 
en ese triste caso,,yo pregunto:^
Y á mí que escribo en ella, ¿quién me mata? 
¿Qué Borgia es el que á mí me mete mano, 
que no se quede al punto en la estacada?
Yo soy un escritor que ya estoy hecho 
á prueba de denunclaa y ¡amenazas; 
envidia mi pellejo un ballenato, 
y soy mas testarudo que Sagasta, 
qne no suelta el poder, aunque le diga 
el Rey quinientas veces que se vaya.
Corro masque el ministro de Fomento; 
y eso que corre mas que diez fragatas.
Juro mas que el mismísimo Serrano, 
pero le llevo al duque la venteja 
de que yo sé cumplir mi juramento, 
y eso que nunca juro por mi espada; 
yo no tengo mas arma que un garrote 
y una pluma repleta de metralla, 
y las verdades del barquero digo 
al que sin freno la razón ultraja.
Tengo fé en las conquistas del progreso; 
siento las amarguras de mi pátria; 
lamento que el orgullo petulante, 
la insaciable ambición y la ignorancia, 
se burlen sin respetos de una idea 
que el libre adora y el progreso ama.
No es posible matar á L a T ertulia, 
ya lo sabe el gobierno de Sagasta; 
sus redactores morirían con ella 
en el templo, en el campo y en la plaza; , 
Para matar al patriótísmo ardiente, 
el gobierno infeliz no tiene balas; 
el enante de la arena recogemos; 
lo dicho, dicho, y con lo dicho basta.

II.
A  LA  POBREZA.'

í

r o m a n c e  d e  OPOSICION FOBIOMA.

Hace tiempo que me tienes 
declarada ruda guerra, 
y ya me sobran razones 
para abrumarte con quejas.
Desde que dejé la falda 
de mi cariñosa abuela, 
me sigues é todas partes 
como una novia indigesta.
¿Soy acaso primo tuyo?
¿Soy yo La Correspondencui:
¿Soy yo Romero Robledo 
oraaor de callejuelas?

ópiuion pública con todas sus varias aspiracio - 
nes. Todas estas fuerzas dispersas, pero que no 
por estarlo, deben quedar relegadas al olvido, 
ni exentas del privilegio común de la libertad^ 
tienen el mismo derecho de representación en 
la Asamblea nacional, qne las qne compactas y 
anidas se muestran sobresalientes, ora sean re­
publicanas en Cataluña, y carlistas en el país 
vascongado; ora radicales en la capital de la 
monarquía ó conservadoras en el principado de 
Astúrias; y como estas fuerzas no tenían me­
dios de manifestarse aisladas, no enfrente do 
otras opiniones, sino de la violencia y de la co­
acción oficial, han buscado nn contrapeso en la 
alianza, han celebrado un pacto en la coalición, 
y se han obligado á prestarse mútua ayuda, pa­
ra no quedar desheredadas, no de las grangerías 
del poder, sino de la representación legítima en 
los Parlamentos.

Este es el verdadero sentido dé la coalición 
nacional de elecciones, y no otro; y los qne im­
potentes para resistir sn empuje se empeñan en 
desfigurarlo, engañan á sabiendas al país,;y en­
gañan á las instituciones á cuyos consejos lle­
van la voz de la alarma y el temor de peligros 
en que ningún espíritu sincero cree, y qüe no 
pueden sobrevenir en modo alguno, como no los 
suscite, echando sobre sí esta nueva y terrible 
responsabilidad un Gobierno que á todo se 
atreve, por sostener un poco de tiempo mas su 
ominosa dominación.

ií

¿He calumniado tu honra,
(suponiendo que la tengas)?
¿Te hice perder algún pleito?
¿Te he sacado alguna muela?
¿Te he prometido casarme 
con tu hermana la Miseria?
¿Soy Sagasta el resellado?
¿Soy Camachoel de la Hacienda?
¿Soy el general banquero 
que tanto á la bolsa juega?
¿He vendido yo  mi voto 
por diez y siete pesetas?
Pues si tu primo no soy.
Ni soy La Correspondencia.
Ni te he faltado á ninguna 
palabra casamentera;
Ni soy el pollo Robledo 
el ministril á la fuerza;
Ni jamás jugué á la bolsa.
Ni soy Camacho el jaqueca.
Ni jamás te puse pleito.
Ni he sido tu saca-muelas-.
N i me ocupo de tu honra,
Dime, mujer loca y nea,
¿Por qué de noche y de dia 
coa tanto tesón me asedias, 
y marchas tras de mis pasos 
como si mi sombra fueras?
Déjame en paz, ¡vive Cristo!
N o me apures la paciencia, 
que ya con tus malos modos 
me tienes la sangre negra.
Déjame pues, no me sigss 
que espautas de puro fea, 
y es tiempo quo reflexiones 
que no has de liallar quien te quiera. 
La qne persigue á un muchacho 
con tu facha y con tu fecha, 
ni ha conocido el decoro 
ni jamás tuvo vergüenza.
Mas que la oficiosa araña 
con tus enredos enredas, 
y el triste qne tu persigas 
no necesita mas lepra.
Eres mas flaca que un hilo, 
mientes mas que la Oaceta, 
gruñes mas que un fronterizo, 
hablas mas que veinte viejas.
Eres mas cursi que El Norte, 
mas taimada que una dueña, 
mas traidora que Sagasta, 
mas nrafia que una suegra, 
mas torpe que Colmenares, 
mas débil que una doncella, 
mas avara que Camacho, 
mas que un üallo callejera, 
mas asquerosa que el cieno 
y peor que una epidemia.
¿Quién vá á tenerte cariño

E L  A R T I C U L O  63.

Dicen los que, para disculpar el despotismo 
feroz qne se ejerce con el procedimiento de los 
secuestros aplicados á la prensa periódica, ape­
lan á todo género de interpretación sofística 
del Código, que según el art. 63 del mismo, 
toda -pena que se imponga por un delito, lleva 
consigo la pérdida de los efectos que de él pro­
vengan y de los instrumentos con que se hubiere 
ejecutado.

Los que de esta manera discurren, ó igno­
rantemente se engañan á sí propios, ó malicio­
samente pretenden engañar á los demás con 
tan violenta y absurda iuterpretaoion del espí­
ritu y de la letra del Código.

Eu efecto; siu grande esfuerzo de argumen­
tación, puede probarse de una manera incon­
cusa por las palabras testuales que el legisla­
dor estampó en el art. 63, cuyo- primer pár­
rafo dejamos citado, que el delito lleva consigo 
la pérdida de los efectos que de él provengan, 
y la de los instrumentos con qne se hubiere 
ejecutado, como parte de la penalidad de dicho 
delito; es decir, cuando probado el delito la 
pena llegara á imponerse.

¿Puede aplicarse este procedimiento contra 
un impreso, esto es, contra los ejemplares de 
un periódico, que pierde su valor al dia siguien­
te de aquel en que debió circular?

De ningún modo, y vamos á probarlo.
Para los efectos del art. 63, naturalmente, se 

empieza por decomisar los dichos efectos ó ins­
trumentos que se consideran causantes ó pro­
venientes del delito, efectos ó instrumentos 
que cuando el delito estuviere probado se ven­
den si son de lícito comercio, aplicando sus 
productos á cubrir las responsabilidades del 
penado, ó se inutilizan si son ilícitos.

Así lo dice el mismo art. 63 en su segando y 
tercer pár; afo, advirtiendo además que dichos 
efectos ó instrumentos no podrán ser denuncia­
dos cuando pertenezcan á nn tercero no res­
ponsable del delito.

Ahora bien; ¿cómo se jnstifica el decomiso

de un efecto que, como el periódico, pierde sn 
valor no circulando el dia de su publicación, 
onando paede no haberse cometido delito en él 
y resultar del procedimiento qne se entable 
por consecuencia de la denuncia, sn inculpa­
bilidad?

¿De qué modo se indemniza al propietario 
del perjuicio que se le haya ocasionado por con­
secuencia de ese comiso, que despojó de todo su 
valor al efecto decomisado?

Y  si el periódico se considera un efecto pro­
veniente del delito, ¿cómo no se decomisa al 
mismo tiempo que el impreso el molde que sir­
vió para su confección, la máquina ó prensa en 
que se hizo su tirada, el papel, la pluma y el 
tintero que fueron instrumentos para cometer el 
delito?

Esto seria mas lógico que el secuestro de los 
ejemplares del periódico denunciado; por que 
al cabo, aquellos efectos, aquellos instrumen­
tos causantes del delito, podían ser decomisa­
dos sin desvalorizarse, al paso que el periódico 
queda en el acto de prohibirse su circulación 
sin valor alguno, puesto que si no resultase des­
pués delito, su estima como periódico ha- 
Ijia pasado para el editor propietario, y si re­
sultara penable el artículo denunciado, como 
efecto ilícito habiadeser inutilizado cumplién­
dose la ley en este punto.

¿Y es posible que haya juez, ni letrado, ni 
hombre alguno de buen sentido que pueda ima­
ginar qué el espíritu del legislador al escribir 
el art. 63 del Código, fuera el de dejar á la im­
prenta, precisamente á raíz de una revolución 
hecha á nombre de la libertad y del derecho, y 
cuando se proclamaba una ley fundamental, en 
la cual se declaraba libre el .derecho de emitir 
el pensamiento, á merced de un gobernante des­
pótico, de un magistrado estúpido, ó de un al­
calde ignorante y tiranuelo, que tendría en sn 
mano, según la iuterpretaoion que combatimos 
y que hoy quiere darse al artículo 63 del Códi­
go, no solo el evitar la circulación de cualquier 
impreso, sino el de matar en una semana el arte 
de imprimir, decomisando todas las imprentas 
y todas las máquinas en donde los periódicos ó 
las obras denunciadas se hubiesen impreso?

A  nadie puede ocurrírsele semejante cosa, y 
sin embargo, existiendo el derecho de parto del 
jaez, de decomisar el periódico como efecto 
proveniente del que puede ser un delito, exi.ite 
el mismo derecho para decomisar como instru­
mentos causantes de eso delito, las cajas que 

t contienen las letras de donde salió el molde del 
i impreso denunciado, y por ende la máquina ó 

prensa donde se hizo la tirada, y hasta la pluma, 
el papel y el tintero, que instrumentos fueron 
también para cometer dicho delito.'

Puede que algunos quieran disculpar el he- 
cho de no decomisarse los efectos de la impren­
ta en donde un periódico denunciado se con - 
feccionó ó imprimió, por la salvedad que hace 
el art. 63 respecto de los efectos ó instrumen­
tos provenientes del delito, cuando estos per­
tenecen á nn tercero que la ley no considera 
responsable de dicho delito; á los que semejan­
te objeccion nos hicieran, nosotros les replica­
ríamos que si, en efecto, la imprenta puede no 
ser propiedad del autor del artículo denuncia­
do, tampoco el impreso, máxime el periódico, 
es propiedad del que lo redacta que es quien 

i comete el delito, sino que pertenece á un ter- 
i cero, ya sea este el editor 6 la empresa, ya sea 
I el suscritor que lo ha pagado de antemano, y 
I que tiene derecho á que su propiedad se respe- 
! te, porque él no es responsable de un delito 
; que no ha cometido,

' i Esto, sin que entremos hoy en apreciaciones 
;!' acerca del procedimiento ilegal que se comete,
¡ * del atentado que contra la propiedad se ejerce 
i secuestrando en correos el sagrado de la corres - 

pondencia particular, que este carácter tiene el 
periódico que bajo una faja y con su franqueo

insoportable Pobreza, 
si eres mas aborrecible 
que el tupé que aquí gobierna? 
Por causa tuya estoy siempre 
como La Correspondencia, 
ella esperando á su Duque 
y yo esperando... pesetas.
N o hay amigo que me preste, 
ni guapo que rae defienda, 
ni patrona que me fie, 
ni beata que me quiera, 
ni ministro que me emplee, 
ni sastre que me haga prendas, 
ni escritores que me adulen, 
ni parientes que me crean, 
ni criado que me sirva, 
ni perro que me haga fiestas, 
ni médico que me cure, 
ni mujer que me comprenda, 
ni electores que me voten, 
ni rico que me proteja, 
ni muchacha que me cite 
ni portero que me atienda, 
ni alguacil que me salude, 
ni tío que en ludias fallezca. 
Por tu culpa Colmenares 
me ha puesto la proa de veras 
y cuando no me denuncia 
me hace ir á las Salesas.
Por tu culpa no hay muchacha 
qne á mis amores prefiera 
loa de cualquier resellado 
que algún dinero le ofrezca.
Si voy á ver á un ministro 
me dicen que no dá audiencia; 
si voy á ver á un portero 
me dicen también que vuelva.
Si digo un chiste oportuno 
nadie el chiste me celebra,
T una necedad de un rico 
hace reirá cualquiera.
Siendo un muchacho excelente 
no me llaman excelencia, 
porque me fallan las cruces 
que le sobran á un babieca.
Por tu culpa inglés se llama 
el hombre que cobra deudas, 
aunque jamás haya oido 
el nombre de la Inglaterra.
Por cuya causa en la córte, 
si Camacho no se enmienda, 
la mitad del vecindario . 
vá á comerse á la otra media.
Sí señor, como te empeñes, 
vamos á ver pronto en esta 
que Salamanca y el otro 
ni quince cuartos nos dejan. 
Cuando se lleve el diablo 
á esta gente que gobierna;

correspondiente, se deposita en las oficinas del 
ramo para su circulación, propiedad de que se 
despoja, no al periodista que escnbio el ártica- 
lo denunciado, ni á la empresa remitente del 
impreso, sino al snscritor qne es su propieta­
rio una vez qne ha sido depositado aquel en el 
buzón de correos.

Resalta, pues, del examen del art. 63, en 
virtud del cual se hacen los secuestros de los 
periódicos, secuestros contra los qne se ha al­
zado toda la prensa liberal de España, quefel 
procedimiento segoido hoy por nuestros jueces 
de primera instauoia, es impertinente y contra­
rio á los fines de la ley, supuesto que se decomi­
sa lo úuico que no puede conservar valor algu­
no después de detenida su circulación, causan­
do con este procedimiento, al queann no es de­
lincuente, un perjuicio que no puede subsanár­
sele si no resulta culpable despnes del proceso; 
y resulta así mismo, que se infringe abierta­
mente el mismo art. 63, decomisando un efecto 
que, como el periódico, pertenece á un tercero, 
sea el editor, la empresa 6 el suscritor, que son 
nn tercero no responsable del delito, caso de 
que lo hubiera en el periódico denunciado.

La prensa ministerial comienza á ver claro 
acerca de la importancia de la coalición y del 
desconcierto que se advierto en las fracciones 
que apoyan al Gobierno contra aquella, cuya 
importancia no desconocen ya, y todavía el 
miedo la abulta ante sus ojos' como un fantas­
ma aterrador.

La Política fué el primer periódico que con 
el tono humorístico que lo es habitual siempre 
que de la aituaciou se ocupa, dió la voz do 
alerta á los ministeriales acerca de la impor­
tancia de la coalición y del desconcierto de las 
fracciones gubernamentales; pero anoche, con 
un tono mas sério y grave, se presenta El Dia­
rio Español manifestando que es en vano que 
con una serenidad fingida aseguren los amigos 
del Gobierno que la suerte di» la pátria no peli­
gra, y que la coalición de los partidos oposi­
cionistas no tiene fuerzas para conmover el 
edificio de la situación. '

«El país, dice El Diario Español, acoge con 
nna triste sonrisa estas protestas (se refiere el 
colega á las qne el Sr. Sagasta hace en la cir­
cular), y la ansiedad Pública crece, y la espec- 
tacion de horas de an|jpstias y de eventualida­
des funestas, producá un malestar y un desa­
sosiego general que á nadie puede ocultarse.

Así se espresa el colega froiíterizo en un ar­
tículo que titula Eventualidades, y del cual va­
mos á reproducir íntegro el siguiente párrafo, 
síntesis de dicho artículo, que pone de manifies­
to los temores que abrigan los ministeriales, y 
la falta de concierto que se advierte en las frac­
ciones que constituyen el poder:

■ No podrraos asegurar que la coalición oposicionista de 
hoy alcance un completo triunfo sobre el Gobierno en las 
próximas elecciones, aunque esta eventualidad no parece 
muy improbable, si por un lado miramos la perfecta uni­
dad de conducta y la actividad pasmosa de los coaligados, 
y por otro lado nos fijamos en la inercia, en el desconcierto 
y en el desaliento de los amigos del Gobierno, que en todo 
nn mes no han podido hacer la mitad de lo rjue han hecho 
los coaligaaos en tres dias. Pero como los vemos dispues­
tos á llevar la cuestión á todos ios terrenos, como cada 
derrota parcial que sufjrau ha de redoblar su coraje y ha de 
unirlos mas estrechamente, como a la accioii demoledora 
de este género de coaliciones no hay edificio por sólido que 
sea que resista mucho tiempo, debemos temer que si esa 
alianza no se rompe, si los partidos interesados perseveran 
en ella, al fin y al cabo es posible que consigan su funesto 
intento y den en tierra con la situación. ■

No cabe declaración mas esplícita del miedo 
de los ministeriales ante la potencia que la coa­
lición representa; sin embargo, ellos que tanto 
le temen al porvenir, que no ven detrás del
triunfo de la coalioiou otra cosa que el abismo
y el caos, se empeñan en sostener el poder en 
sus manos, á pesar de las mauifestacioiies de la 
opinión pública, á la cual han irritado y provo-
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tendremos pan y alegría, 
y terminarán las deudas; 
y en ese dia afortunado 
se acabará la Inglaterra: 
y tú te i^ás á otra parte 
con tu música funesta, 
y todos seremos ricos; 
y no hallaré por do quiera 
miserables resellados, 
ni traidores á sabiendas, 
ni apóstatas envidiosos, 
ni periodistas que vendan 
por un pedazo de queso 
su histórica consecuencia.
N o veré por esas calles 
á los que infaman la prensa; 
periodistas arco-iris, 
sin rubor, y sin conciencia: 
entonces ya no habrá néoios, 
ni sagastinos de pega; 
ni querrá venir á España 
á cargar con la regencia,
Don Antonio el usurera 
con el niño y con la suegra.
El orleanista Santaua 
dará su Correspondencia 
por un céntimo ó de baile, 
si de balde hay quien la quiera. 
N o habrá ladrones ni pillos, 
ni mujeres que se vendan, 
ni políticos mosaicos, 
ni intolerables poetas: 
ni habrá sabios comerciantes 
que se presenten en quiebra, 
marchándose al estranjero 
con una fortuna inmensa,
Y yo tendré mi fianza, 
para el caso que rae apremia, 
lio estar en el Saladero 
ni dos horas, ¿qué? ni media. 
Pero ahora si me prenden, 
como espero que me prendan.. 
¿Cómo pago, como pago, 
la fianza ó lo que sea, 
si el dinero de la España 
el Gobierno se lo lleva, 
y yo me paso la vida 
sin tener una peseta?
Ya se vé, como es Camacho 
el que asesina la Hacienda, 
huye el dinero á galope 
sin que Camacho lo vea.
¡Qué atrocidad! vete, vete, 
vete de España, Pobreza-, 
qne ya has vivido bastante 
y estás demás en la tierra.

Víctor Caballiro t Valibo,

Ayuntamiento de Madrid
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cndo con su desatentada marcha política y ad­
ministrativa. ¿De qué se quejan entonces?

De BU ignorancia y ambición.

La Política habla de reputaciones intacha­
bles.

¿Por quién lo dice el colega?

Un periódico de reciente creación, recep­
táculo de todas las indignidades que caben en 
sus anónimas columnas, se atreve á decir que 
por decoro de la prensa se alegra de que ha 
yamos variado de lenguaje.

Se equivoca ese diario; nosotros ni hemos 
cambiado ni cambiaremos, y si el aludido perió­
dico nos dice esto para que nos ocupemos de el, 
se equivoca. Nosotros no podemos ocuparnos 
de ciertas gentes.

Nos consta de una manera evidente que ha 
salido de Madrid enviado, no sabemos por 
quién, poro no es difícil averiguarlo, y puede 
suponerse, un respetable número de agentes 
electorales que llevan el encargo de arreglar las 
cosas á gusto del Gobierno en los distritos. Ig ­
noramos hasta dónde llegan las facultades de 
que van revestidos, y si llegará el momento de 
que vean los pueblos, como en otras ocasio^nes, 
indultados á los criminales que amenacen e in­
timiden á los electores; pero loque no puede 
ponerse en duda os, que el Gobierno, dispuesto 
como lo está á triunfar á todo trance, no se pa­
rará en barras; por lo cual conviene que n eu ­
tros amigos se preparen para resistí r, dentro de 
la legalidad, con toda la energía que les sea po­
sible.

No deja de llamar la atención pública lo que 
en estos dias menudean .los alardes militares, 
las revistas, los ejercicios, la ostentación de 
fuerza que se viene haciendo. Cualquiera dina
que nos hallamos en vísperas de alguna gran
campaña. ¿Se teme algo? ¿Qué ocurre? ¿Que se 
cree que pueda ocurrir en breve? La verdad es 
que diariamente cruzan las calles mas concurri­
das de esta capital, á las horas de mayor trán­
sito, regimientos, escuadrones y baterías, que 
van’de ejerció á extramuros, y regresan de él 
con la misma poppa militar que si se dispusie­
ra para entrar mas tarde en campaña, y esto de­
muestra, ó mucho miedo de parte del Gobierno, 
ó la seguridad que tiene de que pronto habrá de 
necesitar del poder de la fuerza.

Porque hemos dicho que el Sr. Romero R o ­
bledo h *. llevado la mala sombra para la riqueza 
artística que en el ministerio de Fomento se 
conserva, supuesto que á los pocos dias de su 
entrada eu dicho ministerio ha acontecido un 
incendio, en el cual se han consumido por las 
llamas varios lienzos de muchísimo valor, los 
periódicos ministeriales han puesto el grito en 
el cielo interpretando nuestras palabras como 
mejor les ha parecido, y suponiéndonos intencio­
nes que no hemos tenido.

Pues, si señor, lo hemos dicho y lo repeti­
mos; Romero Robledo ha llevado al departa­
mento de su cargo la desgracia; y hoy tenemos 
que lamentar la pérdida de algunos cuadros de 
gran valor que durante tantos años y en tiem­
po de tantos y tan diferentes ministros se ha­
bían conservado. Y  como el hecho es cierto, no 
tenemos por qué rectificar palabra alguna, de- 
jando á los periódicos ministeriales la responsa­
bilidad de los comentarios que hayan hecho con 
respecto á ellas, de algunos do los cuales pu­
diéramos decir al ministro, que aquel que le 
canta la copla, eso se la sopla.

Tenemos motivos para asegurar á nuestros ! j 
lectores que el rumor que dias atrás circuló en ' | 
los centros políticos relativo á la posibilidad de ; | 
que la reina hiciese un viage á Italia coa sus i 
hijos antes del 15 de este mes, carecía de fun- | i 
damento, supuesto que S. M. debe inaugurar i i 
el 19 las obras de la Sala de clínica, que á sus 
espensas se va á establecer en el hospital de 
Monserrat de esta córte.

Tenemos una satisfacción en poder anunciar 
á nue-stros lectores, á quienes ha de importar 
cuanto Á la ilustre familia del general Prim se . 
refiere, que se ha concedido título de Castilla, j 
con la denominación de condesa de Agüero, á la j 
estimable señora doña Antonia González do ¡ 
Agüero, madre de la respetable viuda del mar- ; 
qués de los Castillejos. Nos consta que la con- | 
cesión de este título so debe a la iniciativa del 
Rey D. Amadeo, y nosotros enviamos nuestro 
pláceme á la madre de la distinguida duquesa 
de Prim, que bien ha merecido por sus virtu­
des y talento esta regia merced.

Mientras escribientes asalariados de esa farsa 
de part'do que. so sostiene en el poder, rodean­
do el trono de los elementos mismos que rodea­
ban el de doña Isabel, aplauden los nombra­
mientos alfonsinos del general Rey, tienen el 
cinismo de suponer que los radicales estamos 
en relaciones con Montpensier.

¡Canallas!

El Diario Español, ocupándose de lo que 
pueden ser las cámaras próximas, dice que do 
ellas no puedo surgir sino nn desconcierto ge­
neral.

El colega parece que le cuenta al Gobierno 
BUS impresiones, y hace bien, por que única­
mente el Gobierno, empeñándose en crear un 
partido sin tener elementos para ello, y empe­
ñándose también en que el partido conservador 
ocupase el poder sin considerar que no era este 
su momento histórico, es el único culpable y eT 
único responsable de todo lo que suceda.

Cuando se proclama la España con honra, y 
la honra no parece, natural es que la España se 
conmueva.

Dicen algunos periódicos que el Ayunta ■ 
miento piensa pasar una comunicación enérgi­
ca al ministerio de la Guerra para que en las 
próximas elecciones no voten los militares que 
no tengan derecho á votar.

No comprendemos esto. El art. 35 solo con­
cede voto á los militares cuando lleven en la po­
blación en que emitan su voto dos meses de 
r(BÍ lencia continua.

El art. 1 solamente concede derecho electo­
ral á- los mayores de edad.

El art. 36 dice que las células electorales de 
los militares han de comprender su filiación, y 
que los libros talonarios han de quedar eu po­
der del alcalde ocho dias antes de la elección. 

Pues bien: imprima el alcalde el mismo dia 
e lo reciba el libro talonario; remita un ejem- 

ülar á cada localidad de las que se citen (que 
todo puede hacerse en dos dias) y por medio de 

na gestión activa é inteligente puede saber, an­tes del dia de las elecciones, ei los individuos

consio'nados en el libro talonario tienen ó no la 
edad que se les supone.

En cuanto al tiempo de permanencia, es aun 
más fácil de averiguar, y de ese modo se evitará 
el pasar comunicaciones que, de no fundarse en 
hechos, pueden ser contestadas hasta a'tanera- 
mente.

Ya va picando en humorística la desapari­
ción de su resideucia habitual del ex-rey don 
Francisco de Asís, y hasta La Epoca trata el 
asunto con cierto gracejo interesante. Vean 
nuestros lectores cómo se esplica anoche el co­
lega alfonsino:

• Decididamente no es fácil saber donde está el rey don 
Francisco Asís de Borbon. Mientras los telegramas lo 
presentaban en Gibraltar y saludando de lejos ó de cerca 
las costas de Andalucía, otros le veian en Pau visitando á 
sus augustos parientes los reyes de Ñapóles; hay quien 
afirma por otra parte que no se ha movido de Inglaterra, 
y quien nos dice que en Marsella ha debido embarcarse 
para una ligera escursiou á Egipto y Palestina, donde 
querria estar para la semana de Pasión. L o  positivo es que 
á las últimas fechas no habia llegado aun á París de re­
greso de Londres, para donde salió un mes hace.*

A  nosotros, que fuimos los primeros eu dar 
la noticia de la llegada del esposo de doña Isa­
bel al campo de Gibraltar, nos importa poco, 
después de todo, que el ex rey consorte esté 
en España, en Francia ó en el Mogol; pero es 
estraño que La Epoca ignore en donde se en 
cuentra ese perdido príncipe.

El Eco del Progreso, llamando pátria á la fa­
lange presupuestívora que corrompe cuanto 
toca, dice que la coalición es la muerte de la 
pátria.

Verdad.

El mismo periódico supone injustamente que 
los radicales votarán al duque de Montpensier 
como consecuencia de la coalición.

Ya se cuidarán de eso los patronos del pe­
riódico que estuvo en algún tiempo encargado 
de salir á la defensa del citado duque; en cuan - 
to á nosotros, como no nos hemos degradado 
aun hasta el punto de permitir que se subven­
cionen nuestros actos, no daremos al citado 
francés mas que lo que damos al Gabinete ac­
tual y á sus defensores.

¿Qué podrá ser que no sea?
Dice La Igualdad:
«¿Se sabe cual fué el resultado ó fallo judioial ejecutorio 

que recayó en una causa célebre sobre cierto célebre ase 
sinato cometido en la calle del Desengaño de Madrid, en 
la que fué complicado cierto sugeto, ahora celebérrimo 
gobe mador cffúrOTar?

Aunque aquel asesinato puede considerarse como polí­
tico, pues, si bien el asesinado fué un comandante, las ba­
las iban dirigidas á otro personaje mas encopetado; im ­
portaría conocer la sentencia que recayó en dicha causa, 
nada mas que para hacer historia y para completar la bio - 
grafía del gobernador aludido.-

¿Qué dicen á esto los periódicos ministe­
riales?.

Han llegado de París, el Sr. Marfori por un 
lado, y el Sr. Barca por otro. Tanto pajarraco 
se mueve estos dias, que acabaremos por creer 
que en efecto algo se trama sério contra la obra 
de la revolución, que seria imposible realizar si 
el partido radical estuviese en el poder, pero 
que nos alarma, viendo en la gobernación del 
Estado á tantos liberticidas y á tantos mero­
deadores políticos de los que transigen con 
todo.

A  propósito de ciertos nombramientos mili­
tares, parece que han surgido sérias desave­
nencias entre el Sr. Sagasta y el ministro de la 
Guerra, hechura del señor duque de la Torre; y 
luego nos negarán los periódicos ministeriales 
que so haya pensado en una promoción de gene­
rales, promoción que hasta el Sr. Sagasta en­
cuentra improcedente.

Ayer ha estado en Palacio el Sr. Sardoal, al­
calde popular de Madrid, y se dice que el Rey 
piensa obsequiar con un banquete á los jefes de 
la fuerza ciudadana.

Es natural: del mismo modo desprecian á las 
mujeres honradas las envilecidas rameras.

El Sr. D. José E, Alcalá Zamora nos comu-_ 
nica que en cuanto el señor juez .de primera 
instancia d^Priegó'Tia podido compffender que 
se trataba de hacerle jugar un papel indigno, se 
ha apresurado á escribir á la autoridad que no 
necesitaba la licencia que habia pedido á causa 
del engaño en que le envolvieron gentes non 
sanctas.

Esto, que está completamente de acuerdo con 
los antecedentes de probidad que en el comuni 
cado inserto ayer se reoonocian á dicho señor, 
viene á demostrarnos que si hay miserables 
dispuestos á vender su honra, también han fun­
cionarios dignos dispuestos á no manchar la 
toga que honradamente ostentan.

Posible será que el Gobierno cometa algún 
atropello con el citado juez; pero ¿qué le impor­
tan á una conciencia recta loj halagos ó las ame­
nazas de un poder vacilante, herido de muerte 
y sentenciado por la opinión pública al mas 
completo descrédito?

Solo á El Eco del Progreso, periódico entre­
gado en cuerpo y alma á la situación por un pe­
dazo de pan, puede ocurrírsele la especie de 
que el partido radical, el partido que conserva 
como sagrada bandera los afectos y las ene­
mistades del ilustre general Prim, pudiese votar 
la candidatura del duque de Montpensier. Des­
preciamos semejante calumnia, que dictan el 
despecho y la ignorancia de ese periódico sobre 
ciertos hechos que no se borraran nunca de la 
memoria de los buenos liberales.

Y  ocasión es esta para consignar que EZ Eco 
del Progreso se ha pasado con armas y caballos 
al bando de los tránsfugas del partido progre­
sista, á quienes inspiran hoy loa apóstatas del
unionismo, que con el nombre de fronterizos 
caracterizan la situación.

Un periodiquillo, ó cosa parecida, que ins­
pira el señor ministro de Estado D. Bonifacio 
De Blás, tiene la ocurrencia de comparar á nues­
tro digno, honrado y consecuente jefe Sr. Rniz 
Zorrilla, con el veleidoso, con el ambicioso du­
que de Montpensier, de quien el colega dice 
que anda de puerta en puerta mendigando 
quien apoye su candidatura y favorezca sus 
pretensiones. La cosa es tan absurda, tan loca 
y pueril, que se la dispensamos al colega, en 
gracia de la pintura que hace con respecto al 
cinismo y á las humillaciones del duque francés, 
con quien nunca, téngalo por seguro el perio­
diquillo del Sr. De Blás, transigirán los radica­
les amigos del ilustre mártir, cuyos restos des­
cansan en Atocha.

Lo de Guaracabulla se pone serio por lo vis 
to. Véase lo que dice La Igualdad á propósito 
del asunto.

. Parees que ha llegado recientemente á España un se­
ñor Toca, magistrado que fué en la Habana y riquísimo 
hacendado de aquella isla. , ,

Damos esta noticia á nuestros colegas para^ facilitarles 
el medio de satisfacer su curiosidad respecto a la mara­
villosa potencia del Jiloti de las minas de oro de Quaraca- 
bulla; porque como no se hizo d tiempo Ut copela le costó al 
buen señor 40.000 duros la fiesta.

Con razón puede decir el Sr. Toca que muchos son los 
llamad''8 y popos los eiccyíi/os.

¡Cielos! ¿Qué 68 esto? ¡Minas, millones, sa 
cristanes, hijas en venta, copelas!

Si todo esto no es mentira, los novelistas es 
tán de enhorabuena, y acaso loa tribunales ten­
gan que desenredar pronto la madeja.

Un corresponsal del periódico La Franee, 
que será probablemente algún escribidor mi­
nisterial, dice que el partido radical español 
tn ereoe  u n a  c o m p a s ió n  p r ó x im a  a l d e s p r e c io  •

Vean nuestros lectores como discurre El Pue­
blo, con motivo de los secuestros de periódicos 
y concentración de los poderes públicos que se 
advierte desde que el elemento conservador se 
ha apoderado del Gobierno:

•El Gobierno no tiene derecho á detener y secuestrar 
los periódicos en las administraeiones de Correos, y los de­
tiene y los secuestra; tampoco tiene derecho á remover 
empleados desde lafcehade la convocatoria á elecciones, y 
los remueve. Se ha abrogado todo el poder, todas las fa­
cultades.
• Cuando los tres poderes legislativo, ejecutivo y  judicial 
se concentran en una mano, se llama despotismo, y en un 
despotismo hipócrita vivimos desde que los conservadores 
invadieron las esferas oficiales.

La judicatura ya no es un poder entre nosotros. B  jo  
esta práctica quisiéramos que los sofistas nos esplicasen 
dónde están las garantías para los ciudadanos, dónde la se­
guridad de justicia.

Lamentamos que una institución respetable, una insti­
tución que tiene por objeto velar por las leyes, garantir y 
ampalrar todos los derechos, rebaje su alta misión hasta 
la parcialidad en pró de un Gobierno que puede ser bueno 
ó malo, moral ó inmoral, pero que desde luego nunca pasa­
rá de ser una representación popular que el pueblo inde 
pendientemente debe juzgar.•

Las pruebas del triste estado de corrupción á 
que han llegado las cosas, las tendremos muy 
pronto y muy abundantes en la próxima cam­
paña electoral, que á juzgar por los preceden­
tes, dejará memoria en los fastos parlamenta­
rios, cuando de elecciones ilegales se trate.

Si se necesitara alguna prueba, dice LaEpoea, 
para demostrar la necesidad imprescindible de 
reformar nuestro vicioso sistema administrati­
vo, bastaría al efecto la lectura de los anuncios 
que la ordenación general de pagos publica en 
la Gaceta de ayer. Por ella se cita y emplaza á 
diferentes funcionarios públicos para que se 
presenten á solventar pliegos de reparos del 
Tribunal de Cuentas del reino correspondien­
tes al segundo semestre de 1840, os decir, des­
pués de 32 años que aquellos empleados ejer­
cieron sus cargos, y cuando tal vez alguno de 
ellos no exista. Exigir á los empleados esplica- 
ciones sobre hechos tan remotos, nos parece 
absurdo, y no sucede en ningún país mediana­
mente organizado, siendo muy difícil que pue­
dan contestar después de tanto tiempo, cuando 
no conservarán documentos referentes á las 
cuestiones que se trata de esclarecer, ni tal vez 
memoria de lo ocurrido. Cuando el Estado sos­
tiene un Tribunal superior y numerosas ofici­
nas de contabilidad, habría dere ho á exigir 
que se procediera mas activamente, con lo cual 
ganarían no poco los intereses del Erario y la 
regularidad de los servicios.

Los electores del partido progresista radical 
del distrito de Buena vista se reúnen hoy jueves 
14 del corriente á las ocho de la noche, en el 
local de la Historia Natural, calle de Alcalá, 
para el nombramiento del nuevo comité.

Esta noche se reúnen los electores radicales 
del distrito del Hospicio á las ocho de la noche 
en el edificio del Hospicio, calle de Fuencarral, 
para designar el candidato para diputado á 
Córtes.

Como ya digimos, la comisión del distrito 
propondrá al Sr. Beranger.

Por los servicios prestados en el gobierno ci 
vil de Barcelona, durante la epidemia última de 
la fiebre amarilla, se ha concedido al digno g o ­
bernador que era de aquella capital, nuestro 
amigo el Sr. Corcuera, la cruz de Beneficencia 
de primera clase.

Pocas recompensas estarán mas justificadas 
que la concedida á nuestro digno amigo y cor­
religionario.

Nos chocarla ver al señor gobernador de 
Búrgos llamar á la capital de la provincia á los 
alcaldes de loa pueblos para sermonearles 
(aunque inúltilmento) sobre la suerte de las 
futuras elecciones, y usar, según se nos ha di­
cho, hasta de las amenazas, contra los mas re­
sistentes, si este espectáculo nos ofreciera algu­
na novedad. Per;> como esta es la conducta de 
todos sus compañeros, á pesar de la circular 
beatífica del Sr. Sagasta, ni nos admira, ni nos 
estraña, aunque nos repugna.

Sin embargo, bueno seria que el secretario 
del mismo gobierno dejara de hacer viagecitos á 
los pueblos, pues los malévolos interpretan sus 
escursiones, aunque sea so pretesto de ir a fe­
rias, como en Miranda, como espediciones elec­
torales, en que podría incurrir en delito de 
coacción, según la ley electoral.

Mucho ojo señor secretario, que se compro­
mete Vd.

REVISTA DE LA PRENSA.

Al paso que los organillos de la prensa mi­
nisterial siguen inventando cuantas patrañas y 
desatinos les sugiere el despecho para ridiculi­
zar y destruir (?) los efectos de la coalición na­
cional, y apelan á ciertos recursos de carácter 
puramente doctrinario y ridículo para justificar 
y ensalzar la última elucubración mental de su 
gran pontífice, el antiguo director de La Iberia, 
los diarios de los cuatro partidos couligados 
cumplen con noble y ardoroso entusiasmo la 
patriótica misión de evidenciar esos ardides y 
mistificaciones del Gobierno, presentándole tul 
como es en realidad, para que los españoles 
afectos á la coalición y el país entero le juzguen 
como se merece, no se dejen alucinar por la 
mentida voz de la sirena gubernamental, y se 
apresten con valor y decisión á la lucha que se 
acerca, seguros de que la victoria corresponde­
rá á su justa causa, que es la causa de la pátria 
y de la libertad,

‘El Impareial grita en ese sentido á los coa­
ligados, en estos términos:

• Mientras el Gobierno, según noticias que circularon 
ayer tarde en algunos centros políticos, dirigiaqn telégra- 
ma-circular á los gobernadores de las provincias anun­
ciándoles la buena nueva de la ruptura de la coalición, los 
representantes de los cuatro partidos que la forman, ter­
minaban tranquilamente los trabajos para dejar planteado 
en todas las provincias de España este poderosísimo antí­
doto contra las maquinaciones, los abusos, las ileg'lidades, 
las tropelías y las falsificaciones de los que á todo están 
dispuestos antes que á abandonar un poder que nunca 
con tanta razón como ahora puede llamarse usurpado.

Cuantos medios pueden sugerir la ira y el despecho, 
otros tanto-s han sido puestos enjuego por los ministeria­
les para hacer imposible el acuerdo de los grandes parti­
dos políticos, unidos como un solo hombre ante el común 
deseo de no tolerar por mas tiempo la indigna farsa de los 
que, llamándose conservadores-liberales, no tienen á su 
lado ningún interés legítimo, ni una sola de las fuerzas v i­
vas del país."

Nada, pues, debe importarnos la gritería de los que, 
acostumbrados á hacer siempre lo contrario de lo q u e  
piensan, toman en boca el nombre de la moralidad, de la 
justicia, de la ley, de la opinión pública, de la revolución, 
de las instituciones del país, para combatir lo que la m o­
ral, la justicia, la ley, la revolución y el país exigen.

La coalición es el derecho y la legalidad, y, por lo tanto, 
es la fuerza; el Gobierno la arbitrariedad y la injusticia, 
ó lo que es lo mismo, la impotencia. Cuanto mayor sea el 
número de las ilegalidades que el poder y sus agentes co ­
metan, mas claramente se demostrará que el ministerio se 
juzga derrotado en todas partes, y mayor por lo tanto de­
ben ser la actividad y la energía de los coaligados.

La derrota moral es ya un hecho que se impone: que 
la derrota numérica sea el hecho qué castigue.»

La Discusión, disonrriendo sobre el mismo 
tema, dice que el Gobierno no se intimida ante 
la coalición por la confianza invencible que tie­
ne en sus propias fuerzas, y añade:

■ Entablada la lucha, se halla apercibido con todo gé­
nero de recursos. Cuenta con el recurso de las coacciones 
en la lucha legal. Cuenta con el recurso del golpe de Es­
tado, si el primero no bastase.*

Después pasa á demostrar la importancia de 
la coalición de los cuatro partidos contra el 
Gobierno, y dice:

• Esto demuestra que obedecen á una inspiración mas 
grande, á un móvil mas elevado que el que conduce á las 
fratricidas luchas de los partidos; esto demuestra que hay 
una causa común, cuyos sagrados intereses se deben ant-:- 
poner á las de otras secundarias; esto, en fin, demuestra 
que esos partidos van á luchar por su ipd pendencia, á de­
fender sn pátria como nuestros abuelos en 1808, aunque 
eu diferente forma y por diferentes motivos. •

El Eco de España, que nada habia dicho á 
sus lectores, acerca de los trabajos del comité 
central de la coalición, hoy les manifiesta que 
ya es un hecho realizado también en el conjun­
to de los distritos de España:

La batalla, pues, que el Gobierno creia haber ganado, 
la ha perdido; porque el Gobierno creia que la coa icion se 
habia roto, y resulta todo lo contrario. •

■ Toda esa sarta de insultos que se dirigen por Iqs dia­
rios ministeriales contra la coalición, nos parece simple­
mente absurda y ridicula. Cuando los pueblos ven la coa-- 
iioion en el poder, no puede herirles, ni lastimarles, ni 
mucho menos escandalizarles la coalición en las oposicio­
nes, cosa aquí llana y corriente, y que se ha conocido y 
soportado sin escándalo en muchas otras ocasiones.

Es preciso, pues, dirigirse á la razón y no á las pasio­
nes; y la razón nos dice á todos que la coalición es una 
cosa mala para los gobiernos contra quienes se forma. Ni 
mas ni menos como las cantáridas contra aquel á quien 
se le aplican. Por eso los gobiernos levantan el grito con­
tra las coaliciones, á las que califican de inmorales, y los 
enfermos contra Ls que les aplican los sinapismos, á quie­
nes llaman asesinos y verdugos

Y muchas veces las coaliciones sanan á las naciones, 
como los sinapismos sanan á los enfermos. •

Examinando el mismo colega la situación del 
ministerio y de los ministeriales, la encuentra 
cada vez peor, y concluye así:

•Resulta de todo, que el ministerio se halla dividido en 
la cuestión principal, que sou las elecciones; que cada cual 
tira por su lado y cada ove'a busca su pareja: que el co ­
mité so halla poco mas ó menos como el ministerio, si no 
se encuentra peor, pues su situación liega á ser ridicula 
viendo á cada paso contrariadas sus indicaciones: que los 
candidatos sagastinos son en su gran mayoría unas nuli­
dades ó insignificancias eu los distritos: que los mas im­
portantes hombres políticos que se habían acogido á la 
sombra del comité ó que habían condescendido con pres - 
tarle la autoridad de sus nombres, se retiran de él y van 
á luchar por sí mismos, tal vez con mas probabilidades que 
siendo protegidos por el comité y por el ministerio: que 
los ministeriales que no son candidatos y viven del presu­
puesto, han perdido todas sus ilusiones y tienen por inevi­
table una catástrofe: y por último, que el general Serrano, 
la última esperanza de la pátria de Padilla y de Maldona- 
do, ha sido desahuciado y no formará ministerio. •

El Diario Español reflexiona sobre las even­
tualidades de la actual situación política, que 
conceptúa grave; dice que en vano se esfuerzan 
el Gobierno, sus amigos y los órganos ministe­
riales, en asegurar que cuentau con elementos 
y medios para vencer á sus enemigos.

• El país acoge con una triste sonrisa de duda todas 
estas protestas, y la ansiedad pública crece y la especta- 
cion de horas de angustia y de eventualidades funestas 
produce nn malestar y un desasosiego general que á nadie 
puede ocultarse. •

Pero al fin nuestro colega, en medio de sus 
temores fatalistas, viene á confesar que las coa­
liciones son irresistibles cuando se proponen 
destruir y demoler, y convienen en una nega­
ción, concluyendo así:

•Todas las coaliciones han vencido en este terreno; 
ejemplos recientes y lejanos tenemos en España, y los 
hemos visto en otras naciones; podrán tardar mas ó menos 
tiempo, podrá suceder que sus primeros esfuerzos no den 
un resultado lisongern para los coaligados, pero á la corta 
ó á la larga, las coaliciones concluyen por vencer, y por 
último, consiguen ver en el suelo lo que se propusieron 
derribar. •

Sí, no lo dude el Diario la coalición; triunfa­
rá indudablemente, mal que pese á los enemi­
gos do la libertad y de la pátria; y llegado el 
dia de la victoria, hallará cuán infundados son 
sus temores de hoy y sus augurios sombríos 
para lo porvenir.

Menos tímida La Política, dedica un artículo 
de fondo á desvanecer las voces alarmantes so­
bre la probabilidad de un golpe de Estado para 
el caso en que el Gobierno pierda las elec­
ciones.

No concede á este fuerza para tanto, y exor- 
tándole, por último, de acuerdo con El Diario 
Español, á que haga política conservadora, por 
serla única que el ministerio Sagasta tiene de­
recho á hacer, lo dice;

• Hágala, pues, y decídanse todos sus amigos recalci­
trantes á ser conservadores de una vez, antes que sea tar­
de y se facilite la realización de esos futídieos sueños, 
de esos terribles presentimientos que dominan la mente 
del pueblo y perturban su tranquilidad. •

Tiene razón el colega; ol pueblo presiente 
cualquier arbitrariedad de sus gobernantes al 
ser derrotados en las urnas; pero vive alerta, y 
la santidad da su causa le dará el valor suficien­
te para rechazar y castig.ar severamente cual­
quier iniquidad política que so intentare.

El Tiempo ae ocnpsk en demostrar quienes 
sou los verdaderos conservadores, título que 
dice corresponde á los afiliados á su bandera; 
pero de ningún modo á los njinisteriales.

Prescindiendo hoy do las cosas políticas. La 
Epoca hace algunas observaciones generales so­
bre la Organización de la reserva y creación de 
los 80 batallones provinciales, ofreciendo ocu­
parse eu otros artículos de las cuestiones con­
cretas tratadas en los que ha venido publicando 
El Impareial,

NUEVA CREACION
, DB LOS BA.TALLO.VE3 PHOVIVCIALES.

V I.
/' í?;.

Vamos á terminar nuestro trabajo, examinando varias 
las disposiciones que coutieneu algunos artículos 06^*3̂ * 
creto del Sr. Rey, las cuales no hemos tenido en c 
hasta ahora, para mejor presentar nuestras opiniones ^  

Según el art. 6 .“ ingresarán en los 80 batallones tod 
los individuos que hayan cumplido cuatro años en aef * 
con arreglo á la ley de 29 de Marzo de 1870. Si este ' 
vicio lo lleiiaba'i perfectamente las 45 comisiones de rese 
va que habia con el reducido personal de un comandante 
un capitán, un teaieute, y los cuatro aTéreces ’y r̂Sentos 

can- 
cues sin 

sino

primeros que después les fueron también destinados á
sa del excedente, tendremos que los nuevos batall 
armas ni vestuarios ni equipos, no son tales batallones 
que con todo su personal, en número de 80 nada m'énóT 
vienen á sustituir aquellas 45 comisiones, para no ser real' 
mente otra cosa que comisiones nuevas mucho más costo" 
sas, aunque no más útiles. Por eso ante la primera exi<>en 
cia económica que se presente, serán necesariamente di 
sueltas, como se disolvió en 18G8 la mala y costosa orga 
nizacion de la guardia rural..

El cabo y los tres cornetas que por el art. 8.» se les des 
tinan, serán para los batallones activos una disminución 
tanto más sensible cuanto que ha de ser difícil encontrar 
en ellos 8C cabos de cornetas bien instruidos para la en 
señanza, y no se vé— como ya hemos dicho— la necesidad 
de semejantes plazas sn los nuevos y mal llamados batallo, 
ues provinciales.

Disponiendo el Sr. R ey que en los batallones activos el 
servicio de ayudantes lo hagan los capitanes, no se eom-‘ 
prende por qué no sea lo mismo en la reserva. Esto es 
una inconsecuencia; y como en las demás armas é institu­
tos del ejército se deja que continúen siendo ayudantes los 
tenientes, esta inconsecuencia sube de punto, y no sabe, 
mos por qué principio ó por qué razón habrá introducido 
el señor ministro esa estraña diferencia de clases para 
unas mismas funciones. Pero si el Sr. Rey hubiera recor­
dado los inconvenientes que antes de ahora produjo esta 
innovación eu 1» categoría de los ayudantes, no la hubiera 
restablecido. Además de que es rebajar la importancia del 
empleo de capitán, destinado ya á las altas funciones y
responsabilidad del mando, uucapitan-ayudante en eon-
tínua relación con las compañías es á cada paso motivo de 
conflictos con los capitanes propietarios. Por eso se man­
dó que fuesen tenientes; pero parece que la fatalidad ha 
conducido al Sr. Rey á no hacer con su decreto otra cosa 
que restablecer en el ejército lo malo que la esperíencia 
habia antes suprimido. En todas las organizaciones, por 
lo mismo que el empleo de capitán es el término general 
de la carrera, se procura elevarlo en consideraciones y 
ventajas. El señor ministro puede ver los capitanes del 
ejército prusiano, mas bien dotados que en ninguna otra 
nación, y ser además plazas montadas.

Cuando las necesidades modernas eiijen la formación 
de brigadas, divisiones y cuerpos de ejército, á fin de te­
ner prontamente disponibles las tropas en caso de guerra, 
y que en la paz sean estos diversos mandos una escuela 
para las altas clases de milicia, el señor ministro deja in­
dependientes nuestro» regimientos y batallones activos, y 
forma brigadas con los cuadros de los nuevos provinciales. 
¿Se puede prescindir de llamar á esto ridículo? Si sahemoj 
que estos cuadros no han de llenarse nunca, que no tienen 
soldados ¿á qué esos 20 puestos de coronel que tan in­
útilmente señala el art. 13 ...?  Por el 14 se les destina 
además á cada uno un ayudante secretario. ¡Qué grande 
ha de ser el ingénio del oficial que confeccione el regla, 
mentó para encontrar ocupación que darle, como no sea la 
de acompañar á su jefe á paseo!

Así se emplean, sin embargo, por el Sr. Rey los fosdi» 
del Estado, y con igual liberalidad se señalan por el ar 
tículo 16 á cada uno de estos jefes de brigadas, que to 
existen, 750 pesetas á título de ]Ak.í seles
completa el sueldo, sin duda por lo importante y difícil 
de las funciones que van á ejercerl

Eu cambio, y formando con esto triste contraste, de 
los alféreces supernumerarios que hay en activo, disfru­
tando el sueldo entero, se destinan tres á cada uno de los 
batallones creados, haciéndoles perder un quinto; y los 
restantes que no sean favorecidos al hacer la elección, van 
al reemplazo á percibir la mitad de su cortísimo haber. 
¡Singular justicia la del señor ministro de la Guerra con 
esta clase, y admirable reacción la que siente el Sr. Rey 
hácia las ideas económicas cuando de los alféreces se 
trata!

Ya nos hemos ocupado de la infusta preferencia con qu 
han sido ascendidos 40 comandantes á tenientes coroneles 
pero señalaremos aquí la peregrina razón que da el decre­
to, para asombro de propios y estraños. Han ascendido— 
dice— en razón á lo reducido que se halla el reemplazo de te­
nientes coroneles. ¿De manera que el señor ministro teme 
que se extinga? ¿De manera que si hubiésemos estado en 
este feliz caso, la promoción hubiera sido mayor, como lo 
ha sido la de alféreces porque no habia tenientes de reem 
plazo?...

Siendo la causa de la reforma llevada á cabo disminuí 
ó estinguir el escedente de oficiales en la infantería, ¿s« 
pueden ver actos mas contradictorios é inesplioables?

Pero como no escribimos solo para el ejército, sino tam­
bién para el público en general, queremos señalar bien con 
un ejemplo práctico los males que el reemplazo causa á 
todas las clases que lo tienen, para que se vea mejor cuán 
perjudicial es todo lo que lo aumenta ó lo mantiene, y cuan 
digno de censura el ministro de la Guerra que desconoce 
ú olvida necesidades tan evidentes.

Supongamos que el reemplazo no existe en la infantería 
y que han ocurrido nueve vacantes de coronel, pues de esta 
clase abajo, todos ascienden: nueve tenientes coroneles, 
nueve comandantes, nueve capitanes, etc., hasta los alfé ■ 
reces, siguiendo después el ascenso en las clases de tropa. 
Hay reemplazo, y mientras lo hay, se cubre solo una ter­
cera parte de las vacantes, y véase la diferencia: nueve va­
cantes de coronel producen el ascenso de tres tenientes co­
roneles; tres tenientes coroneles el de un comandante, y 
nada mas. Aquí termina el beneficio de nueve vacantes de 
un empleo tan superior como el de coronel, beneficio es­
terilizado por el escedente. Medítese este ejemplo, qoe 
esta es la causa única y poderosa de la falta de movimien­
to en las escalas.

Volvamos al decreto.
Por los artículos 21 y 22 se ( >tablece el destino de lo* 

sargentos primeros, sus ascensos, pases, etc., y las regla* 
que se dictan son por demás inconvenientes. Colocados 
los 230 sargentos primeros supernumerarios que hay en 
los batallones activos, se dan las 250 compañías restantes 
de los nuevos cuadros al ascenso de los sargentos segun­
dos, sin pensar— como ya hemos hecho notar en otro ar 
tículo— que no han de poder formar estas clases su edu 
cacion por la falta absoluta de ejercicio en sus funciones- 
y como para ascender han de estar en las filas un año, re» 
sultaiá que oon este solo año de práctica llegaran a o 
oiales, perjudicando á los que llevalán cinco ó  seis anos 
activo con mas aptitud y mayores moreciinieatos. Si el**^ 
ñor Rey hubiera pensado mas en la oouveniencia del se 
vicio, dada la reforma que ha heclw, habría enviado á pt® 
vinciales lo.s sargentos primeros de activo, va in t  uidos» 
y que voluntariamente lo habrían solicitado, deja'-dosu
vacantes en las filas pura el ascenso do los sargeiitos s  ̂̂  
gundos, los cuales necesiten precisamente al llegar á p» 
meros, aprender, practicar y completar sus conocí'U'cn'os- 
Así hahria evitado aquellos inconvenientes, y tambieu 
escala especial que se ha visto obligado á formar para cu^
brir las vacantes de sargentos primeros que ocurran
provinciales; escala que, según el sistema que se sig*. 
tablecerá una desigualdad notoria en la suerte de lo» 
gentos segundos, porque es claro que los mas antig“Ayuntamiento de Madrid
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ra ascender en cada regimiento serán también los mas 
^ntiguos para ascender por la eseala especial de la reserva; 
resultarán dos derechos á la vez. y sargentos segundos

con iguales títulos pueden ascender para su propio 
^.gimientoó para provinciales, irán am saber por qué, los 
unos á sufrir los riesgos y penalidades del servicio activo, 
” *los otros á la vida de ócio de las reservas.
 ̂ Si el Sr. Rey ha oreido con el ascenso inmediato de 

250 fargentos segundos, favorecer á esta clase, muy digna 
de atención ciertamente, ya hemos dicho lo bastante, al 
traUr del sscento de loa alféreces, para que pueda con­
vencerse de su error. Si el ascenso á oficial, que es el sue- 
go dorado de los sargentos, sé retarda, es por el mayor 
número de los que aspiran á continuar en la carrera; lue­
go todo aumento como el que el Sr. Rey hace, alarga más 
°  más para la clase el dia afortunado do recibirla estrella. 
Xoda disminución abreviaría por el contrario el ascenso, y 
en la mejor relación del número de los alféreces con loa 
Unientes y capitanes, es donde la clase de sargentos ha de 
encontrar positivamente sus ventajas y su porvenir, no en 
esos ascensos cstraordinarios que no hacen mas que re­
cargar la escala.

Hemos impugnado la organización de la reserva en 
provinciales como lo ha hecho el Sr. Rey, porque es una 
Lrga perpetua para el Tesoro, y como tal no ha podido 
decretarse sino por las Córtes; su constitución es, pues, 
ilegal. Que grava el presupuesto lo hemos probado con 
úmeros; y que es contraria á los buenos principios de 

laorganisacion moderna, que exige como primera condi­
ción de las reservas su fácil movilización con soldados 
instruidos, vestidos y armados, capaces de entrar desde el 
primer momento eq campaíia, nadie puede dudarlo por­
que nadie encontrará estas condiciones en los provinciales 
delSr. Rey.

Al examinar con nuestro propio criterio la reforma que 
tan impremeditadamente se ha llevado á cabo en la infante­
ría somos agenos á toda cuestión política, y la censura­
mos como perjudicial en todos conceptos y aun funesta, 
porque de la buena y económica organización de los ejér­
citos dependen siempre altísimos intereses que todos es­
tamos obligados á respetar y mantener.

Si nuestras razones encuentran contestación, dispues - 
tos estamos á discutir hoy en la prensa, como lo haremos 
mafiana en la tribuna, y no terminaremos este artículo, 
que es el último, sin aconsejar lealmente al señor ministro 
de la Guerra que cuando haya de resolver cuestiones como 
esta, de tan suma importancia y trascendencia, por grande 
que sea su autoridad, que reconocemos, no lo fie todo al 
consejo de su secretaría, sino que oiga el parecer de los 
cuerpos consultivos del Estado y de los directores gene­
rales de las diferentes armas, porque siempre encontrará 
en ellos luces y esperiencia; la discusión ilustrará á todos, 
j  las resoluciones se tomarán al menos llevando el sello de 
estas garantías que abonarán su acierto.

NOTICIAS GENERALES.
Ayer salió para Zafra nuestro querido amigo y correli­

gionario, ex-diputado por dicho distrito, D. José Alaria 
Chacón.

Ha obtenido el retiro provisional para Tarragona el c o ­
mandante de infantería D. Manuel Soriano.

Le ha sido admitida á D . Joaquín Aguirre, auxiliar de 
la dirección de Instrucion pública, la dimisión que con 
fecha 21 del anterior tenia presentada.

Ha sido alta en el ejército de la Península el comandan­
te de estado mayor de plazas expedicionario de Cuba, don 
Santiago Hidalgo y Sánchez.

EXTRANJERO.

BESFACH O S T B L E O B Á T IC O S .

P a r ís  13.— El Sr. Thiers ha recibido hoy al Sr. Jonr 
nier, quien saldrá esta semana para ocupar su puesto di­
plomático en Roma. , . , , , , , ,  .

La Egalité dice que la rebaja de la sobre tasa á los bu 
ques espafio’es y franceses, se ha hecho ostensiva á las 
jirocedencias y destinaciones de las islas Canarias.

R o m a  13.— N o tienen fundamento alguno los rumo­
res de que el Papa piense abandonar á Roma. Ha decidido 
continuar en esta capital.— labra.

CORRESPONDEN CIA.

CAKTAS DE PARIS.

«Nr. Director de L a Tertulia.
Dartt 11 de Marzo de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo: Después de tanta 
peregrinación á Amberes, después dê  tantas confabula­
ciones, después de los hercúleos trabajos que costó la re­
unión de un par de centenares de firmas para el manifies­
to símbolo, bandera, profesión de fé, programa ó acta de 
vasallaje, después de tantos alardes y alharacas tantas, de 
los señores chambordistas y orleanistas, de los padres 
graves de la comunidad monárquica, que  ̂ en la derecha 
y en el centro derecho de la Asamblea rustica se sienta, 
han venido el reposo, el silencio, la tr.mquilidad y la re- 
flexion.

Al contemplar la agitación que reinaba en el campo rea­
lista; al ver el movimiento continuo, los alegres ojos, la 
placentera y satisfecha figura de los capitanes; al oir las 
lelaciones ue sus viajes; al leer sus periódicos y sus cor­
respondencias, hubiérase dicho que la república habia 
desaparecido; que la monarquía tradicional, como ellos 
llaman á la desterrada por las revoluciones de 1782 y 
1830, habia sido proclamada, y que iba ya caminando há- 
cia Reims para ser ungido con el milagroso óleo de la 
santa ampolla, el descendiente de cien reyes, el nieto de 
San Luis, el hijo del milagro, mas conocido aun con el 
nombre del cojo de Frondsrord, ó el del hombre dê  A m ­
beres. Hoy la escena no es ya la misma; hoy la república, 
condenada á muerte por los señores realistas, ha obtenido 
que la sentencia sea aplazada, que se despida el piquete de 
ejecución, y que vuelva al cuartel a aguardar nuevas ó r ­
denes. jPor qué este cambio?

¿Los conspiradores monárquicos, los conservadores que, 
invocando el órden, son siempre la causa ó los agentes de 
su alteración, desisten acaso de su empeño? ¿Piensan por 
ventura perdonar la vida á la república, reconciliarse con 
ella, renunciar á sus soñados reyes, convenir en que la ma­
yoría de los franceses no los quieie, que su reapariciou 
pudiera serla señal de la guerra civil, y sena indudable­
mente una agitación constante y una nueva é inevitable 
revolución sangrienta mas adelante? ¿Se han convencido 
de que empeñarse en fundir el principio del derecho divi­
no con el de la soberanía naeioual es imposible? No: los 
conspiradores de profesión, que forman la mayoiia de la 
Asamblea, no desisten; no se arrepienten, ni se enmien - 
dan. Para ellos la república no merece consideración nin - 
guna: no debe oírsela, debe ser condenada y ejecutada con 
solo la identificación de la persona, y aunque esta identi­
ficación no sea mas cierta de lo que lo fueron las de mu­
chas personas fusiladas por ios versalleses á su entrada en 
París en Alayo del año pasado. Pero no siempre los deseos 
pueden ser convertidos en realidades, y la prudencia 
aconseja no arriesgar el golpe sin tener la segundad de su

^^É^’los primeros dias de la permanencia del cojo de Erons- 
ford en Amberes, cuando un general vend^no acababa de 
recorrer algunas ciudades del Mediodía de la Francia, y 
«1 manifiesto iba reclutando firmas, los diputados realistas, 
que habian dado las suvas, creyeron poder causar una agi­
tación monárquica en Francia, formar de todos los puntos 
de ella hasta Amberes un hormigueo de peregrinos, aluci­
nar al país, y, presentando después pintado con vivísimos 
y frescos colores el cuadro de la rcsuffeccion del espíritu 
iDonárquico 6 los oios de una Asamblea dispuesta a acep­
tarle por bueno, arrancar de ella un 
república, diera la vida á la restauración borbónica.

Este phm, que juzgaban infalible sus autores, no era 
mas que un castillo eu el aire; faltóle la háse y, como no 
podía menos de suceder, se viuo al suelo al primpr soplo. 
La procesión á Amberes quedó limitada á algunos nobles 
viejos y á unos pocos rezagados del numeroso ejército del 
progreso que, si fueron considerados á propósito p ^  el 
pueblo el 8 de Febrero de 1871 para que fueran á Bur­
deos á firmar la paz deshonrosa que desmembró la Francia 
y la empobreció, {ueioa miiados, luego de consumada esta

ejecución, como muebles viejos que debían volver a sus 
castillos feudales y á su olvido. La Francia permaneció 
indiferente, y si para algo se movió, no fué para correr tras 
de estos reaparecidos; no para dar oidos é los clérigos 
facciosos que liau heclío del Papa un Dios, de la religión 
un partido, (i. ■ -atolicismo una secta política, y que han 
convertido la iglesia en club, el púlpito en tribuna y el 
confesionario eu semillero de ódios y de pasiones munda­
nas, sino para silbar á los que volvían de la romería legi - 
timista ó para sonreírse al ver dusliiar e iila ss ilas  de las 
estaeiones de los ferro-carriles á las viejas señoras de los 
castillos que creían que habian vuelto los tiempos de las 
castas Lavaliere, Montesnan, Maintenon, de Mailly, los 
tiempos de las Pompadour y Dubarry, ó los de losiucestuo- 
sos amores de Luis X V  y de muchos de sus cortesanos.

Eu este caso los señores firmantes del manifiesto espán­
talo, han conocido que debían dar treguas á su afan, es­
perar Ocasión mas propicia y procurar entretanto apode­
rarse por completo de todos los empleos elevados y venta - 
josos, arrojar de ellos á los que no pertenezcan á su comu­
nión, ofrecer con estas condiciones su apoyo á M. Thiers, 
siu perjuicio de derribarle desde el momento ea q le la 
oportunidad se les presente, y preparar el advenimiento 
de esta oportunidad desde la mesa del presupuesto, cuya 
fragancia despierta su apetito.

Los chambordistas y orleanistas de la derecha y del cen­
tro derecho aceptan gustosos el principio de la república 
siu republicanos, proclamado por el ambicioso Thiers, 
pero añadiéndole dos condiciones: la de que 1* república 
no se entienda definitiva, y la de que ellos solos ocuparán 
todos los empleos, y darán dirección á la política. Mon - 
sieur Thiers, que para sostenerse necesita el apoyo de ja 
mayoría, y que antes que todo desea conservar la presi­
dencia, es probable que acepte los pactos que le imponen 
los monárquicos, y que procure tenerles contentos.

Pronto saldremos do la dada y sabremos la verdad que 
debe revelarnos el nombramiento de la persona que releve 
á M . Pouyer Quertier eu la propiedad del ministerio de 
Hacienda, cuya interinidad ha sido confiada á M. de G ou - 
lard ministro de Comercio.

La calda de AI. Pouyer Quertier causada por la decla­
ración que prestó eu la causa de M. Janvier de la M otte, 
que conocen ya los lectores de L a T ertulii ,̂ fué en la 
Asamblea motivo para una interpelación poco agradable 
ministerio, y que será contestada hoy según ofreció mon- 
sieur Victo- Lefrano.

La derecha y el centro derecho quisieran que para su­
ceder á M. Pouyer Quertier fuese llamado un diputado 
de los que forman aquellos grupos, y se lamentan de que 
hayan salido del ministerio dos personas conoeidas por sus 
opiniones monárquicas y sido reemplazadas por dos repu­
blicanos, aunque mas platónicos que verdaderos. El nom­
bramiento de M. Casimiro Perier para la cartera de H a­
cienda, le aceptarían con gusto; pero M. Thiers, que es 
amigo y quiere á M Perier, es poco amigo y aborrece sus 
opiniones económicas. M . Perier tiende al libre cambio, 
no acepta sin dificultad la denuncia de los tratados, ni 
puede resignarse á defender el impuesto sobre las prime­
ras materias, y M. Thiers, no obstante fleque empieza ya 
á tocar los tristes resultados de sus opiniones ultra-pro­
tectoras, pues que los gobiernos de las demás naciones le 
amenazan con la reciprocidad si altera los aranceles ó res­
tablece el derecho diferencial de bandera, se obstina en 
conservar sus doctrinas y en llevarlas a la practica. E l 
nombramiento de M. Casimiro Perier parece, pues, im ­
probable hoy, y los realistas exigirán que recaiga en quien 
sea aun mas marcado por su apego á la monarquía, cual 
ellos la entienden, y á los traspasos en los presupuestos 
que ellos aceptan.

La elección de AI. Rouher fué aprobada sin discusión 
ninguna. La comisión, que propendía á abrir una informa­
ción sobre lo ocurrido en Córcega, y sobre la conducta ob ­
servada por los empleados, abandonó la idea, limitándose 
á hacer una ligera indicación. T  mto lâ  comisión como la 
Asamblea, obraron cuerdamente en vísta de la inmensa 
mayoría de votos obtenida por M . Rouher, y ,teniendo en 
cuenta que seria quizá mayor si se procedía á nueva eleo -
cion por haberse declarado nula la primera.

151 debate sobre las peticiones llam-adaŝ  católicas, para 
que la Francia no envíe un representante á Roma, tantas 
veces anunciado y tantas retardado, t®ndra efecto el sába­
do 16 del corriente. M . Dupaiiloup, el nervioso obispo de 
Orleans, ha tocado y retocado, corregido y enmendado 
cien veces el discurso que debe improvisar, y coa el que 
se propone levantar una cruzada. Desgraciadamente para 
AI. Dupanloup, los tiempos del ermitaño Pedro pasaron 
ya y los concilios que hoy.se celebran no producen los 
resultados de el de Clermout. M. Thiers, que al fin nom­
bró ya un ministro para que pase á representar la Francia 
en Roma quisiera evitar esta discusión, y trabaja, para 
lograrlo, con tanta mas actividad cuanto que el gobierno 
italiano, después de repetidas é inútiles quejas amistosas, 
ha dado oomisiou á AI. Minguetti para que pase á Veraalles 
á tratar de este asunto con el presidente de la república ó 
con su ministro de Negocios estranjeros, AI. de Remusat.

Hace observar un periódico radical que se ha confiado 
á M Minguetti esta misión d'spnes de la visita hecha al 
gobierno italiano por el principa Federico Cárlos, y que 
M. AIin<»uetti es el que negoció la alianza entre la Frusia 
y ia Iteha. Esto es iiiioiar que la alianza puede haberse re­
novado, y que la Francia debe tomarlo en oousideracion 
para no’ dejarse arrastrar á nuevas aventuras por las dc- 
elamaciones facciosas de los obispos y de sus amigos polí-

I  ***No diré yo que exista entre las dos naciones una alian- 
' za escrita-, pero es indudable que existió convenida duran - 
i te la guerra, y es muy de creer que las amenazas del clero,
! los antecedentes de M  Thiers en la cuestión italiana, y 
! los manifiestos y cartas del cojo de Frondsford, hayan 
\ puesto sobre aviso al gobierno italiano é inducídole á 
' prolongar su acuerdo con una potencia que le ayudo com ­

pleta y sinceramente á realizar la unidad de la Península, 
y que está interesada también en ^ on er  obstáculos a la 
Francia y en privarla de amistades. De esta alianza tienen 
mucho que esperar la Italia y la Prusia. Niza y la Sabo - 
ya están anexadas á la Francia, y suspiran por volver a ser
italianas; la Champaña es una tentación tan grande para
los alemanes, que tal vez alemanes é italianos no venan con 
malos ojos una nueva locura de la Francia que les permi­
tiera darla una lección nueva, cortarla otro pedazo, obli­
garla á no tener jamás un ejército que pasara de ciento 
ó ciento cinenenta mil hombres, y á dejar en paz a sus
vecinos y al mundo entero. • j  i u- i»

Los mismos que, fingiéndose amigos del gobierno, le 
suscitan estas sérias dificultades, y que venan con placer 
sunrimidos, suspendidos ó llevados continuamente a los 
trienales los periódicos liberales, cuando han podido sos- 
nechar que la ley les alcanzara, se han enfurecido y han 
obligado al ministro M . Lefranc y al píesidente á humi­
llarse ante su omnipotente voluntad. Los lectores de L  a 
T ertulia no han olvidado el proyecto de ley contra la 
imprenta presentado por el gobierno; la mayoría le hubie­
ra acogido con entusiasmo, 81 hubiese creído que debía 
aplicarse esclusivamenteá los impresos republicanos y á 
los bonapartistas; mas temió que sus efectos podrían sen­
tirlos los diarios y folletos facciosos que ella y sus partida­
rios publican, que coa la nueva ley pudiera impedirse la 
propaganda chambordista y orleamsta, que ella encerraba 
un peligro para la desbordada prensa realista, que podría 
ser uii obstáculo para los planes de ios conjurados j  de 
sus jefes los pretendientes, que la ley pudiera ser un es- 
cudo Que defendiera la república, y le ba hecbo tan cruda 
gnerra, que ba conseguido supritnir el art. 2 .® y retom ar 
el l . “, de suerte que el gobierno, que se creyó que iba á 
ser él'fuerte, el dueño de la situaciom, queda rebajado, su­
peditado á la Asamblea, á esta misma mayoría á la que 
quería tener sujeta. La discusión del diotámen de la comi­
sión ó del proyecto cual ella le ha dejado, será muy digna 
de a’tencion, y nos dirá en que han venido á parar los pía 
nes del gobierno y un discurso de AI. Thiers que duró dos 
horas Si del debate resulta alguna ventaja para la libertad 
de imprenta, alguna traba, algún obstáculo menos de los 
que pretendía imponerle el gobierno, no seré yo cierta­
mente quien lo sienta: ahora y siempre gritare yo. ¡viva la 
libertad absoluta de la preusa! péseles ó no á M. Ihiers y 
al Sr. Colmenares. , . , , i j

Este parece ser también el grito de la Francia, y lo de- 
muestra el que nueve de los diez periódicos mandados en­
causar por la Asamblea, por haber atacado á la cruel y 
vengativa comisión de gracias, han sido absueltos por el 
jurado. El décimo no ha sido juzgado todavía. Esta abso­
lución no solo prueba el amor del país á la libertad de la 
prensa' sino que es una censura mas poderosa que la de 
los periódicos, de la conducta de la comisión que se plugo 
cu hacer correr la sangre de Rossell y de Cremieux. ¿áera 
la comisión mas humana en lo sucesivo? ¿Nos evitará el 
espectáculo de nuevos cadalsos? No me atrevo á esperar­
lo- los coiiservadorts son feroces, implacables; moderado y
saugumario, son sinónimos en política.

Y no solo se deleitan en verter sangre, no solo no per-
donan jamás á sus advers.irios, sino q le así como el tigre 
después de iaher saciado su hambre, se complace en des- 
nedazar en desgarrar las entrañas de sus victimas, ellos, 
M  satisfechos con matar á sus enemigos políticos, se ce­
ban procurando deshonrarlos As!, después de haber ester- 
miuado á los hombres de la revo ucion de 18 de Marzo 
de 1871 después de haber hecho apurar a sus familias 
hasta las' heces del cá.iz de la amargura, han tratado de in­
famar su memoria ea esa torpe impostura llamada mforma- 
cion parlamentaria que acaba de ver la luz publica. Jamas 
obra tan inicua ha salido de las iras de un Eu ella
no se han recibido otras deqlaractoqes que las de los en ­
carnizados enemigos del movimiento de arzo, y ai aun 
las de las personas acriminadas han sido oídas

Deaqurto» «mentís, que aparecen diwiamente salidos da 
lo» indignados corazones de los agraviados; de anuí ^00

algunos periódicos digan conrazon: «Vuestra infame obra se 
par -c:; á las historias de la gran revolución del siglo pa­
sado escrita por los emigra los, ó por los apóstatas. N o 
es boy cuaudo puede eseribirse la verdadera; pero dia lle­
gará cu que se .iscriba, y entonces vuestro furor, vuestras 
.- /u  niiias, vuestras iuvenoiones. aparecerán de realce, é 
irán á reunirse con las fábulas groseras del vaso de san­
gre presentado á ia señorita de Sombrulll en Setiembre 
de 1792, con la supuesta tiranía ejerció i con"el D. lfiu por 
él zapater-u Simón, cou el mal trato d.ado a la faiiiilia real 
en el Temple, y c o i otras crueldades inventadas por vos­
otros, que sin examen y sin criterio aceptó el novelador 
Thiurs en s-is obri.s, y cuya falso ! l i  es hoy couocide, 
por que la verdadera historia ha podido después ser es - 
crita.

Es verdal: hoy los triunfadores de Mayo pueden escri - 
bir, publicar y complacerse con declaraciones como las 
del capitán García, cuya lectura revuelve, horroriza, hace 
estremecerse, y los vencidos, aplazando para días m e­
nos c -.lamitosos la publicación de la verdad, esclamar 
con el dux de Venecia, que dió á conocer Byron y popu­
larizaron un poeta italiauo y Donizetti:

Ogni difesa i  vana
Ove farsa tirana
Fa leggi, acusa, judica eeoniana.

L a publicación do la información parlamentaria coinci­
de con la discusión eu la Asamblea de la ley contra la 
Internacional Contra esta nueva iuiquidad han pronun­
ciado buenos discursos el pacífico y honrado ex-obrero 
M. Totair que pertenece á la asociación, M. Luis Blauo, 
siempre elocuente, siempre castizo, siempre abundante de 
pruebas y amigo del que sufre; M. Berlhaud, que ha des - 
truido uno tras otro todos los artículos del proyecto y evi­
denciado la inutilidad de uua ley especial, y otros oradores.

En favor del proyecto, y de una manera lastimosa, des­
esperante para el pobre, invocando la resignación, acep­
tando con el relator de la comisión, la fatalidad de la mi­
seria para ciertas clases, han hablado varios diputados, en­
tre ellos el crisríaníiimo M. Benoist d'Azí.

Al decir de los conservadores, de los que tienen miedo 
ó interés en aparentarle é infundirle á loa demás, la Inter­
nacional es la esfinge de que libró Edipo á los súbditos de 
Layo, es el mónstruo que destruyó uno de los muchos 
Hércules conocidos; es la araña ó el dragón, que en esto 
HO andan acordes los autores, que mató San Jorge, y yo 
digo que la Internacional es el capón del cuento, y el 
cuento el siguiimte:

Habia en «na casa un cajion que andaba suelto por la 
cocina, comedor y piezas bajas, y la señora le quena, y los 
criados no estaban descontentos porque les «ervia para 
disculpar su torpeza: si rompían un plato y la señora se 
quejaba, los criados contestaban: «lia sido el capón,» y el 
pobre capón llevaba un palo ó un puntapié; si derramabau 
el vino de uua botella ó el aceite de una alcuza, el capón 
llevaba la culpa, y por añadidura uu puntapié ó un palo; si 
la casa no estaba limpia, el capón sufría su pena acostum­
brada, y de cuanto desagradable ocurría cargaba el pobre 
volátil con la responsabifidad y el castigo. Un dia, una de 
las mozas de la casa tuvo un desliz, del que resulto lo 
que era muy natural que resultara.

Al aparecer los síntomas, la señora se puso furiosa, y 
preguntaba á todos: «Digan ustedes, ¿quián ha sido el au -  ̂
tor? ¿quién ha sido?» Y como nadie contestara, el capón 
muy coutento iba diciendo: «¿Por qué uo responden us­
tedes que fué el capón?. Señores conservadores, ustedes 
son los autores del desliz; ustedes hicieron la Commune de 
París; ustedes son los que conspiran, y la Internacional es

Rara coincidencia que prueba que dos autores pueden 
tener el mismo pensamiento y publicarle, sin copiar el «no 
al otro. Yo habia visto en el museo de Barnumu de N ue­
va-York una jaula eu la que se hallaban reunidos sin des- 
pedazarse, galios y mon- 3, gabilanes y palomas, gatos y 
ratones, perros y conejos, y otros muchos animales. En la 
jaula habia una plancha de metal, y en ella inscrito: « i *  
Familia Felis. _  / , , ■

Para mantener esta aparente felicidad y armonía, había 
junto á la jaula un hombre que oonliuuamente estaba dan­
do de comer á los miembros de aquella familia pau ó viz- 
cochos, y también les distribuía algún palo si alguno tiata- 
ba de insubordinarse.

Cuando apareció en los mares de la política española 
el buque pirata, llamado Union liberal, tripulado por de- 
rertores de todas las marinas, neudo que estos tenían los 
mismos instintos que los animales de la jaula del Museo, 
y que el general D . Leopoldo 0 ‘Donuell los halagaba y do­
maba del mismo modo que el criado de Barnumu; en una 
carta que desde aquí dirigí al Clamor Fúblico, di á l a  
Union el nombre de La Familia Feliz, y espliqué la razón. 
El mismo dia, y sin que hubiese leído el Clamor, el señor 
Alcalá Galiano comparaba en el Senado la pirática reunión 
á otra junta que habia visto en Lóndres, y la apellidaba 
también la Familia dichosa.

El 5 del corriente, la circular del Sr. Rey, recomendan­
do al ejército la disciplina, me recuerda, y escribo á L a 
T ertulia lo que decía al general Roncali el general A r­
mero: ¡No empujar! ¡no empujar! El dia 6 recibo un nú­
mero de L a T ertulia, y eu él leo que otro periódico ba 
tenido el mismo pensamiento, ha hecho la misma compa­
ración que hacia el Sr. Armero, y que le dice tanibieu al 
Sr. Rey: ¡No empujar! ¡uo empujar! Raras coincidencú.s, 
repico, pero que tienen fácil espiicacion, ahora y siempre 
que se presentan. j

Señores cajistas, por Dios tengan Vds. compasión de 
mí, y no me hagan decir tantas mentiras como las que leo 
en'la carta que publicó L a T ertulia el 6 del corriente; 
eu cambio le» diré á Vds. donde hay en Cuba, y eu el par­
tido de Vülaolara unas minas de oro. Si quieren ustedes 
mas noticias, pídanselas Vds. al Sr. D . Rafaél T., que 
perdió en ellas 15 ó 16.ü00 pesos, ó al Sr. D . Venancio A ., 
que no gastó inútilmente menos de 10 ó 12.000 y á otros 
que no fueron mas afortunados. Si los informes de esos 
señores no les satisfacen á Vds., yo les indicaté á ustedes 
otras personas que conocen á fondo el negocio, por ejem­
plo, un señor D. Pedro L ., que está en ia Habana, si bien 
hay quien dice que otro le tomó mejor el pulso. Aquellas 
minas podrán enriquecer á Vds.; por mi noticia, yo no 
pido mas que un poco de cuidado.

{El Corresponsal.)

El encargado de negocios del Perú en Italia ha hecho 
saber que el 15 de mayo se abrirá en Lima una exposición 
de objetos de art' y de industria.

Hállanse rne mles las titulares de F:irmacia de Brea 
(Zaragoza; y Fustiñana (Navarra).

El ayuntamiento de Zaragoza ha acordado que desde e 
2.4 del actual hasta el 7 de abri' se celebre una féria, si 
tuáudoselos puestos de veuta eu las calles del Coso y Es 
partero. _______________

Se ha concedido Ha Cruz de primera clase del Mérito 
Militar al teniente de voluntarios de la isla de Cuba don 
José Mari» Torres.

Hallándose vacante la plaza de médico-cirujano del 
concejo de Onís (Oviedo) dotada con 1.250 pesetas anua­
les, los a pirantes solicitarán en el termino de 30 dias á 
contar desde ayer.

El ayuntamiento de Grado publica tercera vez la con­
vocatoria para proveer la titular de facultativo del par­
tido deSalcedo, dotada con 1.375 pesetas anuales, cuyos 
aspirantes solícitaráu eu el término de veinte dias a con ­
tar desde el 8.

GACETILLAS.

I

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

SECCION O FIC IA L.

M inisterio de Gracia y  J usticia.— Decreto de fecha 
11, precedido de una razonada esposición y cuya parto 
dispositiva dice así; , , . m , 0

Artículo 1. °  Las Salas de Justicia del Tribunal Su­
premo tendrán el personal de auxiliares que á continua­
ción se espresa:

La primera los relatores y escribanos de cámara existen­
tes en el Tribunal á la publicación de la ley provisional so­
bre organización del poder judicial, conforme a lo preve­
nido en la décimatercera disposición transitoria de la
misma. . - . , , 0 1

La segunda un secretario y un oficial de Sala 
La tercera dos secretarios y un oficial de Sala.
La cuarta otros dos secretarios y dos oficiales de Sala. 
Art. 2. °  Queda suprimida la secretaría que hay va­

cante en la Sala cuarta.
Art. 3. ® Cou arreglo al art. 534 de dicha ley, se se­

ñala ai secretario de la Sala segunda una asignación anual 
de 1.500 pmetas para pago de auxiliares y escribientes.

Cada uuü de los secretarios de la Sala tercera percibirá 
por igual concepto la suma de 5.250 pesetas.

Los secretarios de la Sala cuarta tendrán para el mismo 
fin la asignación de 4.500 pesetas cada uno.

Art. 4. °  Los oficiales de Sala disfrutarán la dotación
de 3.500 pesetas. , , ™ •, , 0

Art. 5. °  Se asigna á la fiscalía del Tribunal Supremo 
la suma de 7 .500 pesetas anuales para gasto» de material
de la misma. , , m -l ■ -i.- s

Art. 6.®  El presidente del Tribunal percibirá por
gastos de representación la cantidad de 5.000 pesetas que
señala el art. 218 de la referida ley. _  ̂ ,

Art. 7. °  El ministro de Gracia y Jus 01» dictara las 
disposiciones convenientes para llevar á efecto en todas 
sus partes el presento decreto.

M inisterio de la Gobernación. Decreto de igual fe­
cha concediendo al súbdito francés D . Víeh'r Ernesto Cai- 
llaons, la nacionalidad española, que tiene solicitada, enten­
diéndose de cuarta clase.

M inisterio de la Guerra .— Real órden de fecha 9 
dando las instrucciones que han de observarse para d e ­
bido cumplimiento del real decreto de 28 de lebrero ulti­
mo sobre organización de la reserva activa, con inclusión 
del cuadro de los 80 batallones y comisiones de reserva que 
han servido de base para la creación de los nuevos que se 
forman.

En Zalamea de la Serena se ha constituido el comité 
progresista demacrático radical, en esta fornia:

J^resideiiles honorarios.— D. Manuel Ruiz Zorrilla y
D . Cristino Marios. . j  m- • t r  1 1

Presidente efectivo.— D. Antonio de Mena e Hidalgo. 
Vicepresidente.— D. Diego Dávila y Godoy.
Vocales.— D . Manuel Romero Pinto.— D. F e « o  B e- 

nitez Módenes.— D. Ezequiel Romero Pinto. D. Mel- 
ohor de Mena Aristeguieta. n  u ii

Vocal secretario.— D. Angel Zuazo y Caballero.

A q u e lla s  d e n u n cia s  tr a e n  estos a p u ro s . Se ne­
cesita la paciencia que Dios me ha dado para llevar con 
resignación la cruz de mis denuncias.

He dicho la cruz, y no me arrepiento, aunque Von Bláa 
se dé por aludido. Tres grandes cruce» va á regalar el 
ilustre ministro de Estado, y como yo solito tengo seis 
denuncias, resulta que tengo mas denuncias que cruces 
regala Von Blás, que es todo cuanto se puede decir. Bu 
el juzgado del Congreso hay seis escribanías, digo, seis 
mesas con seis escribanos, porque las escribanías, es decir, 
las butacas y los estantes donde se guardan ios legajos de 
papeles, y los tinteros, nabian salido á cumplimentar al 
Tromp... pi... pa... lo ... las... Pues! cuando yo fui al 
juzgado; por lo tanto, ni yo he visto á las butaca» y las 
mesas y los tiuteros, ni los tinteros, las mesas y las buta­
cas me han visto á mí; no obstante, me han visto los seis 
escribanos, porque como ya lie dicho que tengo seis de­
nuncias y hay seis escribanos, resulta que cada uno tiene 
una causa de las mias para divertirse un rato, porque no 
hay cosa mas divertida que tener una causa en el juzgado 
del distrito del Congreso.

' Allí no hay más que tres sillas, lo que quiere d«:ir que 
faltan sillas ó sobran escribanos.

Allí no hay más que tres plumas para seis escribanos, 
por donde colijo que tres de los seis escribanos no deben 
llamarse escribanos, puesto que no tienen plumas con que 
escribir.

Allí faltan plumas, sillas y butacas, pero sobran alguaci­
les, escobas y bastones con puños de plata (hablo en seu- 
tido figurado). Volviendo á mi asunto, digo que tengo seis 
denuncias, que allí hay seis escribanos, y que cada uno tie­
ne una de mis denuncias; circunstancia qne me autoriza á 
decir como el Tenorio:

Desde un alguacil fatal 
á un escribano lij ero, 
ha recorrido Valero 
la escala inquisitorial.

Así es en efecto. N o hay dia que no me deje un alguacil | 
en mi casa una papeleta de citación. Me la entrega mi ! 
criado, no el alguacil. Dios me libre, sino la papeleta; la ' 
leo, cojo un coche, digo, el cochero me eoje á mí una pese- i 
ta, y á las Salesas. Entro, y encarándome con los seises- i 
críbanos, á la-vez que fijan sus ojos en mí como diciendo ( 
para su tintero: ¡uf, qué pajarraco! les digo: I

— Caballeros, ¿á quién le toca hoy el farol? mas claro, ! 
¿á quién le toca preguntarme quién soy, como me llamo, i 
donde vivo y todo lo demás que allí me preguntan, por que ¡ 
como uu escribuno empiece á hacer preguntas no acaba i 
nunca.— A mí— á mí— á mí—á mí— á mí— dicen todo» á I 
la vez, abriendo el cajón de la mqsa que se queja de puro ; 
viejo.— Bueno, vamos despacio; replico yo, tomando una 
silla y sentándome en el suelo, por que allí está uno mejor j 
sentado en el suelo que en una silla. Un alguacil coge el ! 
bastón, lo mira, me escamo y digo:
. — Ea, ya pareció aquello, este es el que va á llevarme á 
chirona, y me acuerdo de Jugar confuego y canto.

¡Ay duquesa, duquesa, duquesa, 
no vale» el susto que me haces pasar, 

el alguacil vé que me ba dado el camelo, deja el bastón al 
lado de la escoba, y yo sigo recorriendo las seis raesjs; 
aquí hecho una firma, allí digo que »oy el autor de los seis 
escritos denunciados, allá juro y perjuro que soy insolvente 
y que no tengo dos reales. ¿Pues no me piden qué se yo 
cuantas pe«etas? (como no las he de pagar, porque ñolas 
tengo, y aunque las tuviera tampoco Ls dar a, porque yo 
no he venido á Madrid á sacar de apuros al ministro de 
Hacienda) como no las he de dar, repito, no me he ente - 
radoá cuánto asciende la cantidad de pesetas que me pi­
den. No sé cuantas pesetas son, lo que sé es que ya me 
las han ped do dtez veces, y diez veces he dicho que no 
las doy, y como me apuren mucho voy á ver al Sr. Muñiz, 
intendente perpétuo de la casa de Moneda, y le voy á de­
cir lo que me pasa, y si no me las dá, entonces voy al bar­
rio de Salamanca á ver si topo con un monedero falso 
que me saque del apuro. N o se me ocurre otro medio; 
Y eaV d ., pedirme á mí qué se yo cuantas pesetas; para 
comprar pitos con que silbar al Gobierno las quisiera yo.

¡Pesetas! que las dé Camacbo si las tiene, que tam po- I 
00 creo que las tenga. L o  que yo estoy deseando es tener j 
sesenta reales. He visto en la última plana de La Monar- j 
quía Popular, periódico nuevecito, un anuncio que dice: ¡ 
30 .000 anuncios al mes por sesenta reales. Esta noticia me 1 
ha llenado de gozo, porque ya sé que eu teniendo sesenta | 
reale» puedo llamarle 30.000 veces traidor y resellado á I 
Sagasta. Figúrense ustedes si daré coa gusto los sesenta | 
reales enseguidita que los tenga. Por este anuncio sola- ! 
mente le be lomado cariño á La Monarquía Popular-, hoy j 
es mi periódico favorito. Me parece bien escrito, bien im- j 
preso y bien repartido: vamos, que le tengo afición. No 
deseo mas sino que Dios me de dinero, para darme tono 
y pagar 240 reales para llamar 120.0.,0 veces resellado á 
Sagasta y Tromp... pi... pa.. lo... las... Pues! al... al...¿Veu 
ustedes como no lo nombro?

— Señuritu.
— Hola, ¿quién me busca?
— Una papeleta de citación.
— Otra te pego; esto es insoportable, voy á escribirle una 

carta al fiscal, á ver si se digna concederme un aposento en 
las Salesas; esto ya es cosa de irseá vivir allí. Veremos si 
el fiscal tiene buena sombra y sangre torera, y me hace la 
gracia que solicito, único modo de que el fiscal me haga 
gracia alguna vez.

Adiós chico, dige al mozo; 
dá espresiones á la Pepa, 
y si alguno quiere verme 
que me busque en las Salesas.

C on testa re . Cero y  van dos.
SEGUNDA CARTA DE JUAN PUYAZOS Á VÍCTOR CABA-

• LLERO Y VALERO.

¡Albricias, Víctor, albricias!
Estoy medio entusiasmado;
De casi las me han sacado 
Tus sorprendentes noticias.

¿Con qué entona el • yo pequé*
El célebre Don Mateo?
¿Con qué se nos vuelve neot 
¿Con qué se peló el tupé?

¡Noticia grande, estupenila!
Mas no me hubiera asombrado 
La de haberse nivelado 
El presupuesto de Hacienda.

Esa primera tonsura 
Nos dice en hora tan crítica,
Que harto ya de la política 
Hacerse quiere un buen cura.

Su fin cercano presiente,
Y con humilde fervor
Volver pretende al Señor 
Haciéndose penitente. '

Vierto raudales de llanto 
Al verle todo contrito:
Es un hombre muy bendito....
Pronto le veremos santo.

Cubran cien velos tupidos 
Su negra y pasada historia.
Porque el reino de la Gloria 
Es de los arrepentidos.

Y ya que vuelve á la fé
Y al cielo tiende sus mano».
Perdonadle, castellanos.
Que 50 ha pelado el tupé.

Pero ¡calla! que en mi afan
Y en mi loca fantasía 
Hablarle al pueblo creía,
¡Adiós! tuyo siemprei Juan.

O b ra  m onum ental. Se ha repartido el quinto cua - 
derno de la obra científica, que con el título de «Museo 
Español de Antigüedades.* se publica en esta córte, por el 
editor D. Gil Dorregarav, bajo la dir^cion del a u to  
del pensamieuto D . Juan de Dios de la Hada y Delgado, 
tan ^nocido hoy en el mundo aábio por su» trabajos b u -

u

tóricos y arqueológicos, y por su incansable actividad 7 
?taor á la ciencia. 151 último cuaderno sostiene y eleva el 
interés de la publicación; con monografías que pueden re - 
putarse como verdaderas obras completas en la materia de 
que tratan, debidas á escritores tan competentes en estos 
estudios, como los Sres. Amador de lo» Ríos, D. Pedro 
Madrazo, Assas, Janer, y el director déla obra. Las últi­
mas y bellísimas lámlnes, que reproducen admirablemente 
importantísimos objetos arqueológicos, con una perfección, 
que eompite con lo mejor que se hace en el estranjero, así 
en los cromos como en los grabados en acero, y en las li­
tografías, son debidas á artistas tan reputados como los 
Srei. Aznar, Velazqnez, Soldevila, Letre y Saquero.

Obras como esta, indudablemente honran á la patria, y 
son verdaderos monumentos del grado de adelanto á que 
han llegado las ciencias y las artes, que le sir/eu de pode­
roso auxiliaren nuestro país. Comprendiéndolo así el pú ­
blico, acude á ayudar coa sus esfuerzos individuales esta 
publicación, que ha encontrado, como no polia menos de 
suceder, la mejor acogida en todas las clases de la sociedad, 
y principalmente en aquellas que por su ilustración, sus 
antecedentes y su fortuna, comprenden están llamadas 
á contribuir con su eficaz y poderosa ayuda al sostenimien­
to y terminaciou de obras tan importantes, como el ■ M u­
seo Español de Antigüedades. ■

M o ra le ja .
Un boticario en Cangas de Tinco 

»e llevaba las flores del paseo.
Y  el guarda que era un hombre do esos malo» 
lo vió una tarde y le pegó dos palos.

• Aquel á quien domíne la codicia 
le tenderá su vara la juiticia. •

C  lo que es lo mismo.
Un pollo, cuyo nombre ya no miento 

se hizo nombrar ministro de Fomento; 
y viéndele ministro un tal Rodrigo, 
se ahogó de rabia masticando un higo.

-A  estos lances fatales, 
se esponen en el mundo los rivales. •

A  L eg a n és . El Puente de Álcolea publica un ar­
tículo titulado -flobres locos\

Como alude á Henao, Abascal, Venancio González y á 
López Pino, el título no puede ser mas adecuado; en efec­
to; esos señores están locos de ambición y de impo­
tencia.

¡Pobrecito»!
¡M as cru ces ! El domingo llevó á la firma de su ma- 

gestad el señor ministro de Estado, el muy célebre y acre­
ditado diplomático Von Blás, dos ó tres decretos oouce- 
diendo grandes cruces. ■

¿Quiénes serán los crucificados?
S i m u ere  en  el In d osta n , ¿ e h ?
— ¿Por quién lleva usted luto, señora?
—Por un pariente lejano.
— ¿Primo ó tio...?
— ^Ño señor, mi marido.
— ¿Y llama usted pariente lejano á su marido?
— Si señor; estaba en Filipinas.

SANTC D E H CY.
Santa Matilde, reina, y la traslación de Santa Floren­

tina.
CWfoí.— Se f ana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de la órden de Calatrava donde por la mañana ha­
brá misa mayor y por la tarde comienza la novena de la 
virgen de los Dolores, y predicará el padre Cipriano 
Tornos.

En la iglesia de monjas del Sacramento habrá por la tar­
de ejercicios con manifiesto, miserere y  sermón que pre­
dicará D. Manuel García Caballero.

Continúan por la tarde las novenas de San José y pre­
dicarán: en su parroquia D . Jaime Cardona, y en San 
Lili.» D . José Vigier, y por la noche eu San Millan D. M « - 
nuel Pesquero y en el oratorio de San José el Sr. Car- 
dona.

Principian las novenas á Nuestra Señora de los Dolores, 
y  predicarán: en San Sebastian,D. Vicente López de Le- 
rena en la misa mayor, y el P. Tornos en los ejercicios de 
la tarde. Solo por la tarde: en el Buen .Suceso D. Manuel 
Uribe, en Capuchinos D. Pedro Carrascosa, en el Cármeu 
Calzado don Vicente Pastor, en las Comendadoras de San- 
tiago D . Emilio Santa María, en las Arrepentidas el padre 
Avella, en Santa Cruz D. Ignacio Vililla, en las Recogidas 
D. Patricio Páramo, y por la noche; en San Justo D . V i­
cente Rodríguez, en San Lorenzo D. Miguel Maatiuez, en 
Loreto D. José Vigier, en Santa María D . Eélix Amor, en 
San Pedro D . Mariano Yagüe, y en Italianos D . Lázaro 
Santos.

En la iglesia del barrio de Salamanca, á las tres y media 
de la tarde, empieza una solemne, novena en contemplación 
de los dolores de la Santísima Virgen. Ocupará la cátedra 
sagrada elSr. D . JoséBarthe y Requena.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora del Des­
tierro en San Martin ó eu San Sebastian.

SEÑ ALAM IEN TOS P A R A  EL D IA  44.
Caja de Depósitos.— Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 18 <1, números 3226 al 
3250 de señalamiento.— Caiige de depósitos antiguos por 
resguardos al portador, carpetas 2851 á 29 0.

Tesorería central.— Cupón de bonos vencidos en D i­
ciembre, 871 a 9 00 .— Bonos amortizados, 37 á 40.— B i­
lletes del Tesoro vencidos en Octubre, 4 1 á 450.

Deuda pública.— Cupones de obligaciones generales de 
ferro-carriles, 3207 á 3239.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 13

Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.

27-15 
27-15 
00-00 
00-00 
32 40 
no 00 00-00 
00 00 00 00

Renta perpétua del 3 por 100 
Pequeños............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 00 00 i 
Tít. 3 por 100, proceda, del dif.. OO-OOj 
Renta peni esterior, 3 p. 100... 32 40¡ 
Material T. no preft. conints.... 00 001
Deuda del personal.................. . 00 00
Obliga, municipales, p. l.OOO.... 00-00 
Id. emp. Municip. Érlanger C.^. OÜ-OO!
Billetes Hips., B ; E. 2.’  série... 100-00 lOO-00
Idem, Ídem, de la 2.’ série........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual..
Id. id. en oarps. provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR l o o  ANUAL.
E .!.®  Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2 000 rs...........................
Id. de 1.® Junio 1851, 2.000 rs.
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs 
Id. de 1.0 J. 1856, de 2.000 rs...
Obras púbs., 1.® Julio 1858 idem.
? s . Madrid 8 por lOO anual...
C de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100.
Obligs. grales., F .-C ., 2,000 rs.
Id. ia., id., (nuevas) de 2.000 rs
Idenayid., id., de 20.000 rs......... .
Id. id-, id., (nueVas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander.........
Acciones de! Banco de España...
Banco de Oastilla...........................  477 75 177-50

CAXIBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha, 49-40.
París, á echo dias vista, 5-18.

niTIKOS VBSOIOS

del 12. del 43.

00 00
77 - 07 
00-00

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 00-00 
00 00 
54 80 
OO-Oú 
00-00 00 00 
00 Od; 
00 00

00-00
76-80
00-00

00-00 
OO-OO 
Oü-00 
00-00 
00 00 00-00 00 00 
00 00 
00 00 
54-40 
08-00 
00 00 
54 2 
00-00 
00 00

w

ESPECTACULOS.
-Fun-Teatro nacional de la ópeba.— A las 8 1[2.- 

cion l l t  de abono.— Turno 3.® impar.— Dinorah.
EspaS ol.— A las 8 1¡2.— Función 176 de abono.— Tur­

no 2.® impar.— El miedo guardia la viña.— Los celos de 
un prestamista. ~ ' t.

Zarzuela,— A las 8 IjQ .-Función  32 de abono.-- 
Turno segundo.— Beltran y la Pompadour.

Circo (plaza del Rey).— A  las 8 I [2.— Función 163 de 
abono.— Turno primero impar.— El arte de hacer fortuna. 
— El abate Pirracas.

A luaMBBa .— A las 8 1[2.— ¿Es de broma ó de verdad? 
__La piel del diablo.

V arieda .'Es.— A las 8.— Eclipse de luna.— En soltan­
do la sin hueso.— ¡Papá'— La Guia de forasteros.

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A las 8.—• 
Guerra para hacer las paces.— Tomar la revancha.— Doña 
María Pacheco.— El vestido azul.— Cuadros disolventes.

M artin (Santa Brígida 3).— A  las 8.— La Aurora del 
bien.— Sitiar por hambre.— Baile

C apellanes.— A las 7 IjJ.—Las Catacumbas infer­
nales.— El Calvario.— Las C.«tacumba» infernales. Lo» 
tiempos del rey Perico.— Por uo tener pantalones. Baile.

E l R amillete.— Celebra dos grandes bailes: de 8 de 
la noche á 12 1[2, y de una á la madrugada.

M A D R ID .
Imprenta de Nicanor Perez Zuloag». Huerta», 88, bajo,

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L IA .

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así'en la esfera 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura. ,

La Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de 
todas las clases.

PEECIO S D E SUSCRICION.
Madrid.— Por un mes, 8 rs.
P rovincias.— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscricion.
]STo vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre- 

rías de esta capital. Á,
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R edacción y Administración, calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo. i'

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

í Mas de cieu millones de personas, del riejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades higiénico-raedioinales del ACEITE DE BELLO TAS con s^via de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

H oy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos 6 intermitentes, vacos, con frecuencia acompañ.idos de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó - 
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Hollo'way, un remedio tan 
lierdico, eficaz, cómodo, barato (á veces .50 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite paises fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tifia, sarna y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1 , pral., .Madrid; y en -2.500 farmacias, drogue­
rías v perfumerías de todo el globo. _

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y  vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta
oue hav ruines falsificadores.

E L  IN V E N T O R , L . DE B R E A  T M O REN O , PR O V E E D O R  DE TODO E L  ATL A S Sabana, A . Espino­
sa y  Compañía, Muralla, 10; A. Grampera y Compañía, Obispo, 3 6 — Manila (ludias), Dr. Kubnel.— Constañtinopla (Tur­
quía), Dr. Canzuch.— Montevideo y  Rio-Janeiro, Gil y Compañía.— Song-Kong  (China), doctor Kubnel.

NOTA IM PO R TAN TE . A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in­
finitamente mejor que las aguas de Pantieosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belraet, de la H er- 
mita, y  otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes i'aoultalivos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó sanguíneas, pujos ó eontínua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convaleoien 
tes, y  para reemplazar al café ó chocólate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y  6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y  Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera, Obis - 
po, 3S, y A Espinosa, Muralla, 10.

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO
Snn inofensivos é inimitables para b'anquear el cutis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espinillas 

cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar ála tez hasta una edad 
centenaria los actractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura conque la antigüedad 
divinizó á k  encantadora Vánus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque 
haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellasy jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y cajas bonitas, 
cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que han dado por resultado el efecto 
contrario que os prometian sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus poros 
y produce con frecueneia envenenamientos más ó ménoi rápidos, pero siempre de funestos resultados.

Se venden. Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs frasco.
Los pedidos á L . de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 rs. frasco. (4)

F A R M A C I A  DE ESCOLAR.
PÍL D O R A S DE ERAN  K L IÑ .

Superiores á todo elogio de acción pronta y  segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y  pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan 
su verdad. Caja y esplicacion 20 rs.

PÍLD O R A S D E L A R R A .
Escelentes contra el herpetismo ó vicio hcrpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes pedidos que nos nacen, ks felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y  nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás 
Caja y prospecto, 16 rs. , ,

CÉLEBRES PÍL D O R A S IN G LE SA S.
Especiales contra k s blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus éfectos á k s  capsulas Mothes, 

Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs.
^ j  r  ''p j l p o r a s  d e  FOBS.

Eficaces contra ks enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico cíepósito: Farm acia de Escolar, plaza del Atij^^el, núm . 5, Madrid. (10)

ALIHACEiES
DE

DODERO, ESCOBAR Y COMPAÑIA.
Fuencarral, núm; 22, Madrid.

DEPOSITO
de garbanzos castellanos, azúcares, ar­
roces, judias, higos, pasas, aceitunas, 
vinos, licores, conservas, pastas, etc. etc. 

VQueso Gruyere á 5 rs.
Idem de Bola fresco á 5.
Idem Idem duro á 4 1(2.
Almendras tostadas á 4.
Dátiles de Berbería á 4.
Pan de higo á 6 cuartos.

UNICO
depósito de k  verdadera sidra espumosa 
de Gijnn. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos deirtro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 

del país do Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

L IQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DE ABDINALBOS.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de CO á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 y 3 li2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde20 rs. ar­
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

PRÉSTAM O SOBRE A L H A JA S , PAPEL D E L  ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE 
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios ñjos'y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas qiie hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su coirtribucion está inscrita en el gremio de come-rciantes de re­
lajes — No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas'.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda ciase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caía de Deoósitos. papel de! Kstado, libranzas del Oiro Mutuo y carpetas de cuoones.

LA SOLEDDA
DESENGAÑO, 10, T R IP L IC A D O .

E F E C T O S  Y S E R V I C I O S  F U N E B R E S .
En este esiablecimiento, además del gran taller que tiene establecido pata la cónstrucciou de las urnas fú­

nebres de zinc, piivilegiadas en 186Ü, y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de marincl, marcos de madera y metal, e’ quelas de fiineral y toda clase de efeetos mortuorios.

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y  traslaüos, del ingreso en el a«to en las diferentes sacra­
mentales, y practica todas las diligercias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angu.stiofos casos.

^  DESPACHO PER M AN EN TE D IA  Y NOCHE. (24)

IHTERESABITE.
G R A N  M E N A J E B I A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIPOLL,
POR M AYO R  Y MENOR ,

CALLE DE SAN FELIPE NERI, NUM. 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 48 reales lata.
En este nuevo ostab ecimicnto encontrará el púbhco un gran surtido en lámparas y quinqués de todas clases, desde •1 ínfimo precio de 8 11 im;t, objetos de boje de lata 7 zino en gran escala, utensilios de cocina y batería francesa. (II)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBLICACION COMERCIAL DE ANUNCIOS, CORRESPON­

DENCIAS, ETC.
Director y  propietario,

CESAR DE N O R O N H A .

Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 
y que va á entrar en el 4.“ año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rek- 
cioneb entre ambos pueblos peninsv lares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is ­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaeiones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es­
pañol. Su representante en Madrid es t>. Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscrlciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

BIBIIOTHECA POPULAR. (21)
^tura iDBt¡ractiva ao slcaziBO de todas as clases e de todas as 

mteligeuoias.

OBRAS JA PU B LICAD AS.— Nopóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram -  
matica portugueza.— Geographia e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: l .°  c 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro V elho,í ,  
— Lisboa,

P O E S I A S
DE

DON EUSBBIO ASQUERINO.
Un tomo, 20 reales. Se vepdeenks librerías de Cuesta, 

Gaspar y Roig, Escribano, Guijarro, Bailly-Balliere, L e o ­
cadio López. (30)

¿QUEREIS A P R E N D E R  A  E SC R IB IR  LOS C A - 
racléres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad t\pequeño tratado teóriro práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
Jas librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Okniendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (6^).

CUENTOS DE SALON
POR

T . G U ERRER O  Y C . F R O N T A U R A .
,Se ha publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa

BRÍGIDA,
POR

CARLOS FR O N TA U R A .
Se vende á CU ATRO REALES en k  Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en k s librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, cu Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela U N A  P E R L A  EN  E L  FAN GO, por 
Teodoro Guerrero. (31)

LA MAR 0  SEA LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo refinado de primera; chocolates de todas ks fá­
bricas principales, medio real de baja. (13)

U N  SUJETO DE CONDICIONES SOCIALES Y 
morales, aceptables en todos conceptos, de edad sentada, y 
que ha desempeñado con honradez cargos de representa­
ción, desea colocarse de mayordomo ó  portero mayor en 
alguna casa.

Tiene personas de respetabilidad que garanticen su con - 
ducta.— Fomento, 10. (34)

LA FUNERARIA,
PRE CIAD O S, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento se cumple k  triste m i­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
k s  diligeacrias que k s  leyes civiles y religiosas 
exüen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha-= 
cer los traslados dentro y fuera de k  capital.

Los aviaos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

ADVERTENCÍ.'V. N o teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no se  
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom ­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)

MANUAL DE ALBAÑILERIA
Ú OíSBRVACIONeS SOBRK LA PRÁCTICA DE EDIPICAR 

por ol arquitecto

DON  M A N U E L FORNES Y E U R R E A .
Obra de gran utilidad, tanto para los albañile.s y maes­

tros de obras, cuanto para los propietarios, tercera edición 
aumentada con las ordenanzas de Madrid é ilustrado con 
18 láminas.

Se halla de venta en k  librería de los Sres. Viuda é 
nijos de Escribano Calle del Príncipe, núm. t ¡ ,  Madrid. 
Su precio 10 rs. en toda España, franco de porte. ( « )

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS F A M IL IA S.

Periódico ilustrado de am ena lilera lura , con grabados de los m ejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los ciuoo números equivaleu á unas 250 páginas en 4. °  , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de k  Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádizj  ̂Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs. mee.
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (20)

G R A M ATICA S
PKÁCTICA8 T PÁCILES

PA R A  A PR E N D E R  LOS ID IO M AS
Latan, Portugués,
Francés, Italiano,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno'ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com­
pletamente de una oportuna teork que sirve de guia á 
los principiantes. ^

Sin emoargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos , porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas coléceiones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tas de unidad en su conjunto, que dejan no poco que

desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en-los establecimientos de enseñanza, ya fnera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva eo- 
lecciou de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propo^ 
clonado todo lo mejor en que se fundan aquellos, formaa- 
do uu sistema uniforme, cen menos exajeraeion en lo» 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido da 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No necesitamos recomendar esta publicación á loa se. 
ñores profesores, ni á k s personas estudiosas que por ai 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE MATERIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á ks Gramática» 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de k s  tres en que se divide cada una, ó por tomo» 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y  5 en provincka, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa do su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en k s  principales librerías. (19

TRASPORTE STERRESTRES Y MARITIMOS
CASA DE OOME3IOÑ Y llEPRESENTACION' DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR DÉ LOS SEÑORES P.4.YBRAS É H IJO , 

calle de A lca lá , número 16 , M a d r i d .

SERVICIOS DE MARZO.
L a M adrileña: de los Sres. Pagerat é  Ú!>í .— Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y

dias impares á k s ocho de la noche. o  1 i j  1 j-  j
M ensagerias ACELERADAS de los Sres. Lachica, Barroetay Compañía.— Salen todos loa días y admiten 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.  ̂ i r i i - -
Los MARAGATOS NafoaífozM ¿«riíiaitoí: Servicio especial para las líneas de Galicia.  ̂ n- 1
A  LA H abana en 12 d ía s .— Oermanía, precioso vapor de k  Compañía general trasatlántica Hamhurgo 

saldrá de Santander para la Habana el 17 del actual.-P recios de pasaje comprendida la manutención: 1.“ 
reales; 3.® clase 870 reales , .

P ara M ontevideo y B uenos-A ires, saldrá de Cádiz el dia 30 del actual el magnifico vapor Aguila de 
de Genova.— Precios de pasaje con manutención; 1." clase 3.00ú reales; 2.® 2.200, y 3.® 1.900.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio.central.

Granada es 

eargameato

-Amerieamc, 
clase 2.6IÓ

,1a Compañía

( 15)

EL DIOS MOMO.

Precio 4 rs . 
en

toda E spaña.

Preeio 4 rs. 

en

toda España.

V
A L B U M

DE CUENTOS, CHISTES, MENTIRAS, EXAGERACIONES, BSTRAVAGANCIAS,
DE LOS MAS CÉLEBRES ESCRITORES ANTIGUOS Y MODERNOS RECOPILADO 

PO R  UNO QUE NO LO ES.
Un tomo en 8.® de esmerada composición y abundancia de caricaturas.

Su p r e c io  c u a tr o  re a le s  en  tod a  E s p a ñ a . t  a 'A
Se halla de venta en k  librería central de k  señora viuda é hijos de Eseribam, calle del Príncipe, núm. 25, Madrifl, 

qnien se dirigirán lo.s pedidos, acompañando libranzas de fácil cobro ó sellos de fr.anqueo; en este caso, encarta cer- 
átifieada para qne no sufra eatravío. • (33)

C A F É S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ.
Palma Alta, núm . 8: Depósito cen tra l. Puerta del Sol, núm . 13, m a d r i d .

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado -alarga vida 
del hombre.* La operación do tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas ó menos 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidores, 
ó algo perjudicial para muchos; es k  grande operación que reclama mas inteligencia y cuida.tes en el industrial. 
¿No advertís cuando en ks calle'i, en los matios y en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de ctistóncia el agradable aroma que contiene el café? ¿No conocéis que ks 
partes esenciales del café enbalsainau la atmósfera? Pues bien; esto es lo .mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el glúten. ¿Qué han a lekntado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido hau sacado de k en­
señanza del siglo? En e-a parte, ninguno,'absolutamente ninguno.

La casa de M atías L ópez ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, cestosos sí, pero con fruto; cousiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tal Operación se está practicando. ¿Dónde, pues, seeucierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aire?

El Sr. L ópez ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á k s  mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este uéctar delicioso- Ei pú­
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de M atías L ópez.

í Moka legítimo...........................................................................  16 rs. libra
P recios......... | Puerto Rico y Moka mezclados.............................................  10 • •

( Puerto-Rico y otras clases....................................................  8 • •
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. ( 16)

Ayuntamiento de Madrid




